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LA AGRICULTURA NATIVA EN LAS TIERHAS 
ALTAS DE LOS ANDES PERUANOS 

(O,\,S//J[RAC/ONfS GfNF.RA I. I:'S 

LIt agri~uhur~ hll consliluiclo una de lus aClividade. en la que a1ca!1z~ron 
nol~blc dc,urroll0 lus allns ~uhurns 1'!1Icr;Cunas, Em re és tas desI3~a ro!1 las liQ(;ie· 
dadcs c$wblccidas en el seclor p¡:rullllo. Recordcmos t~mbién quc en ~. t c puí. 
I~~ I'I:giones I1mnadas de COSta y Sierru ~oindden ell la prácticll ~Oll el arelO 
L'O!1()!;idll en la bibliografía arqueolÓgica como Andes Centrales. El p!\.'SCtllt 
c~ludio.)\! refiere a varios aspectos del cultivo en la Sierr3 peruana , y lu haremos 
~ircullsnibiéndonos al terrilOriu a1l0andino. 1:510 significa que no IraLarctnos 
los tema. dd cultivo en la regiÓn de la Costa ni de la Selva. así ~"Omo IlIm¡xx.-o 
d~ Ii!. parles baj~ de la Sierra. 

1:1 terri torio que llamamos altoandino (Cardich 1958. 1964 , 1980a , 19HOb) 
corrc.ponde a la parte de los And~s que ~.tá por cndma de los 2,SOO-},OOO 111 
(cn el NNte de.de los 2.400 m), habiefldo ocupación humana haSta uprollima 
damcntc los 4.600 m y en caSOs muy aiS lados hustll 5.200 m. como nnn vi · 
\kndas de puslores en el Sur visitlldas por Iklwmall a principios de siglo (Iklw· 
mao 1938: }9). Estas grandes dcvuciones en montañas de la zona lórrida pro· 
\ccn ~ondiciones peeuli"re. pant el a~~ntllmiento humano. En ~s ta región pito· 
andinu pn:dominpn, pues, las condiciones dimátieas de IlIs grandes altitudes: 
I'mpcraturus disminuidas. baja presión atmosrérica , gran amplitud térmica dilO­
ria. mó. O m~nos frecuencia de granizos y de formación de escarcha a pesar de 
~u ubicación den tro de la zona tropical. Asimismo. 5C dice en base a cstudios 
d~ fisiología humana, quc al ascender, alrededor de los 3.000 m sobre el nivel 
dd mar empicza a accnluarsc la incidencia del faclOr ahura. 

La denominación de territorio altoandino - ta l oomo lo hemos señalado 
ant~riorm~ntc (Cardieh 1960: 92) - lo enCOntramos en la obra del botánico 
Webcrbauer (1945: 204 y l66). quien 5C refiere así al piso vegetacional mós 
allo, haciendo equivalen!e con lo que se conoce en el Centro y Sur del I)erú 
,omo puna, e510 es la "región donde la IIgriculluru se hac~ imposible" (Weber­
bauer 1945: 366). Nosotros usamos eSI!! nomenclatura de lerri torio ahoandino 
~on un concepto más amplio. abar~ando una unidad g,,:ogrMi~1I mayor, como 
,..;ñalamo. arriba, y más re lacionada oon el eSlllbleeimicmo humano. 
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Aquí. en los Andes peruanos. dada las condicioncs ambientales. con preci­
pitaciones más o menos suficien!es. y la existencia mediana de fucntes de 
agua. empero dentro de un ambiente general de semiaridez. se ha practicado 
desde tiempos remotos una agricuhura singular. a la que más bien se debería 
considerar horticultura. Esta se hu ido perfeccionando a través del tiempo. 
inventándose técnicas y es trategias. para su aplicación y monejo dentro de de­
tcrminadas pautas sociocuhurales durante el desarrolo de hl civilización andina. 
aspectos éstos de carácter organizativos que merecen eSlUdio aparte. I..os alu­
didos avances agríeolas han sido exitosos; llegaron a abastecer eon suficiencia 
una densa población en los tiempos prehispánieos. con mayor éxito que las 
sociedades actuales. cuyos cultivos no producen sufieienternente para el consumo. 

Esta región ahoandina ha sido. según numerosos indicios. la de mayor con­
ccntración humana a través de 1:1 prehistoria peruana. Y se puede agregar. 
transcribiendo las palabras de I..echtman ( 1981; 16). que "en ninguna Otra 
parte del mundo se dio el caso de urla civilización que se desarrolló entre 
gente que vivla a una ahura de 4.000 metros sobre el nivel del mar". Asimismo 
recordemos que los tres grandes horizontes agro-alfareros de mayor expansió!' 
en los Andes Centrales. que se extendieron por la Sierra y la Costa. tuvieron sus 
centros o cabeceras en el ¡crritorio alloandino (Chllvin. Huari-Tiahullnaco y 
Cuzco de los Incas). Y aun ahora mantiene alta concentración. a pesar del 
notable crecimiento de las ciudHdes modernas. generalmente ubicadas en alti­
tudes mcdianas o bajas. y en cuyo incremento ha tenido también un principal 
papel la migracióll de la población altoalldina. 

Ha sido un rasgo tradicional muy interesante de la población nOliva de 
los Andes CCllttales ocupar las partes altHs e ir presionando hacia arriba (Mu· 
rra 1968:58; Cardich 1980b:8). por lo que los cultivos han subido hasta los 
ext remos mismos de las posibilidades ecológicHs. Hoy estos limites alcanzan 
los 4.000 a 4.100 m. y por encima se hoce ganadería exclusiva hasta práctica­
mente los límites de la vegetación. alrededor de los 5.200 m en algunas zonas. 
Ante la aparente pobreza y las Iimitacionc~ en el valor del ambicnte dc lo Sierra 
del Pcru. que han sido muchas veces esgrimidas. particularmente sobre el 
terrilorio Ilhoandino. ya en t958 c~cribíamos lo siguiente (Cardich 1958: 14); 
"Esla entidad geográfica ha tenido. no cabe duda. fundamental importancia en 
los procesos de crecimiento y desarrollo de las culturas del Perú. particular· 
mente cn las edades prehistóricas. Y habrá de tencr también gran participación 
en el futuro si se sabe apreciar debidamente su potcncial económico y se 
desvanczca lo Icyenda. muy moderna. sobre una supuesta inhospitalidad". En In 
literutura científica había un antccedente. parcialmente coincidente. cn la gran 
importanda que dio a la pUIlU el geógrafo Tro11 (1935. 1958). empero nosotros 
abarcamos no sólo la JIU/l(}. sino a la quechuu. lo jalea y parte infcrior de [a 
jallct¡ de los altos Andes del PerLÍ. Conservamos cstas denominaciones nativas 
tan conocidas y usadas para designar dichas sub-regiones. lus quc han sido 
sistematizadas por Pugar Vidal (1946). Nosotros damos. pues. fundamcntal im· 
portancia en cuanto a lu ocupación humana de los Andes. al mundo altoandino, 
osi cn conjunto. donde se pueden apreciar los restos del gran desarrollo prc· 
hispánico y también del establecimientO actual. 

Criterios ajustados de algunos investigadores y cstudiosos en los ultimas 
años estarian pcrrilundo estos valore~ del ambiente de los altos Andes del Pero 
dentro del panormna general de los Ande~ uopicalcs. Así. por ejemplo. que 
las mayores posibilidades para In agricultura y la g3nadería a mayorcs a1tilu· 
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des. eswrian dadas en los Andes peruanos y parte del territorio boliviano. 
Resulla oportuno transcribi r párrafos de los escritos de Mario Tapia. Coordi­
nador del Proyecto de Investigación de los Sistemas Agrícolas Andinos del 

' Insti tuto Interamericano de Cooperación para la Agricultura. al rcspeelO (Ta. 
pia 1983: 16): 

"Los Andes Altos más poblados y con más potencialidades se 
ubican desde el sur de Colombia en Pasto hasta el norle de Argcmino 
y Chite. Aun en csla región. :11 sur de Holivia la prccipiweión es tan 
eSCU$lJ que las posibilidadcs de producción agrícola 5011 mcnores. ul 
nOrte. las tierras muy altas de Colombia y Ecuador forman los pór¡:­
mos con escaso valor ngdcola. Sólo en los terrenos entre 2.500 a 
3.200 se dan las condiciones adecuadas para la producción agtieola 
o ganadera:' 

"l.o$ ltamados Andcs Centrales que se ubican dcsde Cajamarca 
hasta el llamado Altiplano. norte de Bolivia. que se extiende al none 
de La I)al. constituyen la rcgión con mas JlO5ibilidadcs para Ille;orar 
la produccióll.·· 

En gran parte coincidemes son wlllbién las apreciaciones de la eeólogn Ma· 
ximina Monusterio (1980: 371) cuando dice: 

"La comparación entrc regiones ecológicas de párnmos y punas 
paru una evaluacióll de sus recursos ngropastorilcs Cll ticmpos pteco-
10mbillOS indillll el fiel de la balnnzn hacia la Región Pundia." 

la importante ocupación de [os sectores altos de los Andes Centrales tienc. 
además, antigua dnta. Hace 10.000 años )'a había una tenue pero más o me· 
nos generalizada población de cazadOTeS (Cardieh 1958; 1964; 1 980a: 1983). 
En base a algunos hallazgos e indicios. hay la alta probabilidad de que el cultivo 
)3 habia empezado con sus primeras ei'tperimenlacioncs hace casi 7.000 u 8.000 
años at rá~. lo que estaría scñal:mdo su calidad de cemro independiente en el 
origen del cultivo. Es posible que desde las cdades señaladas se haYII iniciado 
la larga tmdkión de una agricultura de grandes altitudes_ los tubérculos mi­
crot~rmicos como lu papu (Sola/U/m seco TubCfurium). la oca (O.wlis wbero. 
sa). el ol1u~o W/lucus luberosus) , mashua (Tropeo/um lubcrosum) , ¡tranos 
como la quinua (Oucllopodium c¡ubroo), una leguminosa como el tarwi (Lupi­
nI/s ml/tubilis). acnso también ralees tuberosas como la maca (Lepir/iunr Me­
)"t'llÍi) , estarían entre otros 1;lI1t05 ~egetalcs que se prestaron para estas eKperi­
menlaciones en las partes altas_ En los Andes, desde los primeros pasos oricn­
lado:. al eulti~o hasta [os tiempos en que se adopta la agricultura como la base 
de la economía. van a pasar varios milenios. pues se sabe que la agricultura 
pI,ma se e~tablece en los Andes. más tarde. alrededor de los 4.500 ó 4.000 
años B. I' . Ilabrían sido. pues, cerca a 3 ó 4 milenios durante [os cunlcs tu~o 
vigencia parcial una l1amada ngticuhura incipiente. Esta se mantuvo y per­
keeionó muy lentamente, sin mayores resonancias ame el prestigio de la eco­
nom/a de caza. hasta tiempos más recientes en el pteeerámico tardío y final. En 
nota última parte del preeerámieo alcan7.ó fuen:a en los numersos ámbitos de los 
Andes C~ntrales. ante todo mediante la cantidad de especies sometidas a la do­
IIlCSticación. en ma)'or numero que en nmguna Otra etapa de la prehistoria 

-65-



peruana. Asimbmo. en esta etapa se habría logrado la domesticación de la l1/1mll 
) la alpaca. dos nnimalc~ de gran valor e imporlam;;1I en la cuhuTa y eeono­
mia andinas. 

En los ahe» Andes. además de las agricullur~ y el P:lstOTIlIi&mo. y probable­
mente al prindpio como prlÍct;1;:lS limiwdll), en bllsc ¡¡ Jos productos de 111 ClIllI 
\ la recolce!u. hllbrilln cmpczmJo :l p¡.:rfcccionarsc las l~cnica) pan. 111 con~r­

vación ) el almacenamiento dc productos Illimcnticios. El ambiente IIhoondino 
de frío y sequedad y Dnte todo el carácter estacional de las Iluvill~ y la produc­
ción vegetal, habría compelido e incitado al ant iguo poblador a crear y perfec. 
cionar las aludida) l&::nicII5. que en parle se produdan naturalmente por III~ 

cllraclcríslkllS favorables del clima. Esto habría contribuido pura Ilh;:anlllT un 
cierto ~mist'dentarismo )a durante el prccerámico (Cardieh 1964 : 44). Y 
estus cir<:unslnncias ~ eOlldiciol1cs Imbrlun constituido un ingredicllIc funda· 
memal para el PliSO de e~tos grupos anheles socioculturules más complejos. 
e~ decir para el dc~arrollo hacia las altas culturas andinas. Al re~po.:clO, resultan 
interesantcs lo:; cstudios de Alain Testan (l982\. de algunas s.ocicdadcs prc· 
agrieolas como los indios de Clllifornia ~ la COStll Noroeste dc EL UU .. que 
habian alcanu do un liCdelltarlsmo a.:om¡Nliiado de una densa poblaCión y que 
11 la \e2 enn propensos a la desigu:tldlld social. Creemos que con buen cri terio 
el nombrado autor scilnla que este desarrollo ~oci:11 se debió 11 Ips formas lOCO­
nómicas. basad:lS en el nlmacenamicnto esUleionnl e intcnsivo dc los r<:eursos 
ulimenticios, cueslionando 111 hipótcsis de "que la adopción dc la agricul tura 1\. ... 

prcscmn en si mi5mu un hito fundamental en la historia social dc la humani· 
dad" (Testar! 1980: 53). Al respeeto. podemos sciialur también, que muchos 
pucblos que conocieron o conocen desde siglos las prácticas del cultivo. si no 
han lIcgudo a deurrollar las técnicas de la conservación ~ cl almacenamiento. 
por causas que pucden ser cuhurah.'s o. ante lOdo, por a!,:cntuados inconvenientes 
que pr<:sentan ci.: rtos umbientes para ' a producción o 'a conservaciÓn, no han 
podido o se han visto seriamente r<:trasados p:.rll dar el paso -que se considera· 
ba lógico-- ni Neolítico pleno. Naturalmente, habrá que concluir, que si lus 
tradic iones de agricultura y gannderia vlln ¡Icompañadas dI.' esta estructura eco­
nómica de conscrvllción y almaccnumicnlo, como sucedió en laS sociedades 
establecidas en los alto:; Andes del l'cTÚ, los resultados han tenido que ser tan to 
más importantes y decisivos ¡Nlra el proceso haciu las altas culturas. Así. por 
ejemplo. para un aspecto del dcwrrollo de las sociedades agrarias de los Andes 
de "una. señala Troll (1958: :; 1) : 

"El cul1ivo dc los tubért:ulos undinos tuvo un ~ignifieado muy 
especial en la explotación del suelo dcl Alto I'eró por los indígena •. 
Su preparación para convcrtir los en productos durables con la a~uda 
de las heladas dchc :ser vlllorizada como una adquisición histÓrico-cul· 
tura' dedsha." 

En el tcrritorio altoandino durantc el gobierno de lo~ Incas probablemente 
alcanro S'I auge lu conscrvución ~ el almaccnamien to dc alimentos. con una red 
de ulmaecncs conteniendo productos de reserva para muchísimos liños. Del tra 
bajo de Craig Morti> (1<181: :;52) tramcribimos lo siguiente: 

"De hecho. ~i n una tccnología ~ organización de almaccnomicnlo 
muy sofisticadas, probablemente no hllbrian podido c\istir ni la red 
administrllllva y logística ni el mismo Tawnntinsuyo." 
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Ahora bien, en 105 altOs Andes, las ! écni~as pura la conscn:lción t el allll:l' 
eenamiento de alimentos se habrían logrado por varias vías: al mediante el a11l111-
ccnmnienlO ell dcpó,ito~ especiales o en scctore~ :¡decuados de las viviendas. me­
diante acondicionamiento del frío y la humedad, apro\'echando el dima de los 
¡Ihums. En esta forma, por ejcmplo, los tubérculos como la p:lpa ~ conservan 
f¡ici 'mente hustól 10 meses. y los granos como cllllaÍl: mucho 111(15 y están liberll' 
dos Oc los in¡,(."i:tos que abundan en las partes bajas: bl técnicas de dc.hidratn, 
ción mediólnte el somc\imiento :. las heladas nOCturnllS y ni sol del dia de v¡lrio~ 

tubérculos. como l •• papa. pllra producir el chUlio y con un adicional remojo el 
nror(J.~. nmbos de gran conSCrvndón por mios: e) iiOmctimicnto a las helada, 
nocturnas y 1I1 wl del dín de pnpllS cor.:idas y pellldns. Imstll '0 deshidratación. 
TCio ltando on producto que dura inde(jnidamente y que lo l1mnan fl'IPOSl.'C¡¡ o 
rhocl/Ocl/: dl mediante fermentac iones de tubérculos como 1,1 P¡'pu. o lu oca <:011 
nlenor frecuencia. en po:tOS con agua, duraOlte muchos mCloCS. siendo el tiempo 
mínimo el de tres meses. para su conSll mo 111 5acurlos o ,u desceaeión para ~u 
gasto más adelante. ten iendo buena pcrdurnbilidad. El producto se llama 1(}('o)ll. 

y el la producción de c/wrqlli. que « Cólrne desecada al sol en las ahoras. de 
gran conservación. al que también sc le agrega sal: ,011 muy H[>rec1;ldos los de 
C3Tlle de camélidos andinos. 

Todo e5te antecedente de eonservnción y lllmuCellomiento de alimentos. de 
agricuhura incipiente, de domesticaciones de plantas y animnles. o al menos 
parte de ellos. originados ya en el precerámieo. mue5trnn los paSOs quc hnbrinn 
posibi litado el ndvcnimiell10 del Formntivo o Neolítico. Dichas téenicns fueron 
perfeccionándose y llevadas a gran escala durante el desorroll0 de sus ahas cul­
turas. en In etapll alfarera. Y es bueno recordar que tuvieron m~r<:lIdo 6ito. 
o.:: ahi la neces idad de conocer estos sistemns y técnicas, en el presente caso el 
de los colti\·os. los que se pueden reconocer en parte mediante investigaciones 
arqueológicas. etnohistÓricas. O mediunte la encuesta y observación dirccw de 
las Hadicioncs aun presentes en los cult ivos actuales. particularmente en pobla. 
ciones tradicionales y apartadas, que no hall adoptado IlHlyor1l1Cntc lus formas 
más modernas del cultivo. 

1:1 tema de la agricultura prchisplinicll y nativa en gencr!!l ticne una bi· 
bliogrnfia nu trida. ¡¡unqoe escasa todavia en obras especificas. Los primeAA 
cronistas en los tiempos de 13 conquist¡¡ española en el siglo XV t y los primeros 
momcnt OS de la Coloni ll . aportllron referencias. Varios de dichos cronislnS. mue 
todo los primeros. vieton funcionando esos técnicas en sos formas puras. Ade­
más. en los C3SOS de cronistas como I:d ipe Guam6n Pomo de Ayala y el InclI 
Ga,,;ilaso de In Vega. haccn referencia no sólo a las observaciones propias sino 
también a 10. datos todavía frestos de sus mayores nativos, sobre los momentOS 
anteriores a la conquisw española. Destacan algunos cronistas en la obtención 
y compilación de numerosos datos al respecto. como el Padre Cobo en el si­
glo :n 11 (Cobo. 1890). Lucgo. en los siglos posteriores. el tema pierde novednd 

'v hasta se deja de eomentnr. Empero en los últimos decenios ha surgido on 
~pn:dable interés en estudios de caráctcr arqueológico y también geográfico. y 
ultimnmcnte de parte de algunos ugrónomos y antropólogos. en forma separa. 
di. Sobre diversos aspectos de la agricul tura andina, se pueden encontrar refe­
rtncia~. entre ot ras, en trabajos de los siguientes autores: Troll (1935. 1958). 
l.atcham (l936). Cook (I937). I.cón (1964). Regal (1970). Horkheimer (1973), 
Nuñc~ (1974), Cardich (1974 , 1976. 1980b). Camino (1977). Murra (1978). 
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Mayer y Fonse<:a (1979), Alvarez Cácercs ( 1982), Tapia (1983). Valladolid 
Rivera y otros ( 1983). 

En las zOllas rurales ya desde la conquista se produjo una parciol acultura­
ciÓn. loa introducción de eultigenos del Viejo Mundo. del arado español. amén 
de otros herramientas, tomaron cuerpo. aun cuando es observoble que se con­
servan muchas técnicas prehispánicas. ante todo por la numerosa población 
nativa o tradicional. Es probable que en un principio se haya producido un des­
concierto al sobrevenir el dominio español. ante todo frente al colapso de las 
principalcs formas organizativas de carácter social y de trabajo prehispánicas. 
Luego habría ocurrido una cierta adaptación a las nuevas circunstancias, empero 
en estos ajustes los resultados no han sido del todo positivos. Asimismo. en 
los tiempo!. más recientes. cuando se pretende imponer la agricultura moderna. 
tampoco a\canza 6ito en todos sus aspectos. ante todo cuando se dejan de lado 
y se subestiman prácticas tradicionales. Sólo acaso algunas formas nuevas, como 
la incorporación de semillas de híbridos con produeciól1 para el mercado mo­
derno. de inseCticidas y rungicidas. pueden haber alcanzado éxitos parciales. 

Ha)' un rasgo dominante que surge a primera visw al uatar el tema de la 
agriculturh andina. Aquí me refie ro a las peculi3Tidades de l paisaje de los An­
des: por un lodo el aspecto topográfico. particularmente relacionado con las 
pendientes y los relieves- aprovechables. siendo 10 corriente que las mayores ex­
tensiones y las superficies más suaves se encuentran o las malares altitudes. ex­
ceptuando los núcleos de las cordilleras. Aquí viene el otro aspecto preponderante, 
el de los climas de gran ahitud. que determinan hasta dónde suben las posi_ 
bilidades del cultivo de las distintas especies. supeditadas a sus requerimientos 
térmicos. Sólo llegan a los límites superiores pocas especies. laS menos suscep­
tibles a las heladas y cuyas COllstmUes térmicas (sumu de las temperaturas 
efectivas para cumplir su ciclo) se adecúan a las cotas altas. y sólo estas espe· 
cies. las llamadas microtérmicas. se favorecen de las mcjores condiciones topo­
gráficas y de extensión en las grandes ¡,hu ras. así como tmnbién de mayon::5 pre· 
cipitscionrs. Tal vez estas últimas condiciones constituyeron otros motivos más 
para que el hombre andino estuviera presionando hucia urriba. aplicando l\::el1i. 
cas agronómicas y seleccionando especies más resistcnte~ pura cultivarlas ama· 
}'or altura. Con las papas amargas (híbridos triploidcs y pentaploides) sc alcan· 
zaron los límites extremos en altitud: en las punas dcl Centro se domesticó 
una crucífera de raíz tuberosa llamada maca (upidium Maye/lii) que "nace 
esta planta en 10 más áspero y Fdo de la Sierra. donde 110 se da otra planta 
alguna de las que se cultivan para el sustento de los hombres" como señala 
cl cronis1a Padre Cobo (1890: tomo 1. pág. 364). Asimismo se llegaron a se· 
leccionar variedades de maíz que se cultivan cn cl anillo circumlacustre del 
Titicaca, aunque en pequeña escala, hasta tos 3.900 m de altitud. siendo como 
es por su constitución una planta más bien de las tierras bajas o de altitud in· 
termcdiu del trópico. 

S;n embargo. en el territorio altoandino suman muchas extensioncs eulti· 
vadas en pendientes pronunciadas. particularmente en paredes de valles y que· 
bradas en la parte inFerior de la plUm y ante todo en la quechua (2.8QO.3.700 
m). Aquí. a medida que se desciende. las condiciones ténnicas del clima se 
hacen más favorables para la agricultura. Estas condicones llevaron a perfeccio­
nar las técnicas del cul tÍl'o en te rrenos inclinados. y luego hasta llegaron a 
preFeri rlos. Adcmás es llamativa la presencia de muchas laderas amplios que 
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contienen grandes desniveles ¡¡hitudinales en una misma :rona. Esto ha posibili· 
tado el cultivo en estos distintos pisos con scmbradios diferentes, por ejemplo 
entre los fundamentales. papas arriba y maíz en las partes bajas. Si estas lade­
ras pertenecen a un mismo grupo humano, por lo general aprovechan de est05 
desnil'ele; para ubie:!r sus pequeñas parcelas en distintas alturas. no sólo con 
el fin de sembrar varias especies, sino también una misma especie con diferen. 
tes fechas de siembras y de las otras llloores. como corresponden a formas hor· 
tícolos del cultivo. ESle patron les pcrmilC una ma)'or cobertura contra lus in· 
clemencias del tiempo (hcladas. grunhws, sequía), Sin cmbargo, estus curnete· 
ristieas y condiciones de lOnas de cu ltivo que reúnen, prácticameme en la mis­
ma ladera, amplios escalonamientos verticales, no representan las formas únicas 
de la agricultura en los altos Andes, pues hay mayores extensiones que corres­
ponden n otras características y estrategias. Así. en las altiplanicies y en las 
cabeceras de los numerosos valles y quebradas. cuando en cstas vertientes el 
cauce principal no ha descendido ma)'ormenle, por ejemplo hasla la zona de los 
cultivos mds diverSificados del nivel quechua, o aún ames, cuando no ha de!­
tendido de los 4.000 m. los pobladores de estos scclOres ahos no cuentan con 
estos ampl ios desniveles con cultivos, en lus cereanías de sus posesiones. De 
maneTlI que estos grupos tienen que viajar a grundes distancias, en varias dece· 
nas y aún centcnares de kilómct ros (como los de la cuenca del Titicaca), h¡¡sta 
enCOntrar vullcs más bajos y conseguir productos agrícolas que ellos 110 produ· 
cen. Estos grupos de los seclores mlÍ~ 8110$ generalmente son pastores y cuh ivlI' 
dores de l\L~rculos microtérmicos y cuentan con rebaños dc 1Iumas para el 
transporte de cargas y la producción de cnrnc y lana. Durante las cosechas 
en los valles, viajaban para realizar los tradicionales trueques de sus recursos 
de nltura (carne, charqui. lana, clwiio) con los de los valles. entn; los que se 
destacaba el malz. Y como na sucedido desde la antigüedad (hay también rde· 
rcncias de algunos cronistas del ticmpo de la conquis ta española, y hoy mismo 
5C pueden observar algunas perduraciones como las que hemos observado en 
la~ cabeceras dc los ríos Marañón y Huallaga), los grupos de las alturas -más 
prevÍ>ore~- trasladan a sus viviendas suficientes productos y generalmentc 
guardan mayor cantidad que los mismos productores de los pisos qllcc/wa y 
)'U/tRII. lIistóricamente estos grupos es tuble<:idos en los sectores de altura, alre­
dedor dc IlIs frontera s superiores de la agricuhurn, han estado tTallsitando pora 
realizar estos trueques o intercambios. empero no en forma masiva sino u cargo 
IIc UIIOS Cl'antOs de sus miembros. Sin embargo. cuando se producían cris is agro­
dimática~ arriba, en las ftonteras de cultivo. se han visto repelidas veces obli· 
~ado~ a presionar y dominar las zonus bajas (Cardich 1974, 1980b). Moviliza· 
dones) desplazamientos que han consti tuido ingredientes importalltes en la 
dinámico dc las sociedades andinas. 

Veamos ahora algo sobre las tierras de cuhl\'o. El suelo en tan accidentado 
Tl!liCl'e del territorio ahoandino es varindo, En la evaluación sobn: el va lor 
agrícola ~e puede decir que existen desde los terrenos altamente arables hasta los 
que son imposibles de arar. pasando por los distintos mal ices, Ahora bien, en 
los \t'ClOn:s arables podemos señalar muy someramente varios grupos principa. 
les de suelos: tenemos cntre los suelos 'tonales el grupo KastanOZC11lS, que apaTCce 
principalmente en los relieves SU¡lVes y menos alterados que son más eOllluncs 
arriba, relacionados a las antiguas mesctas de pi/na. Su presencia es mayor en lu 
faja de pUlla lIormal de la sistemalización de Trol1 ( 1958: 21), 
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En las ~uperficics dc la puna M!('/1 del ~u rOCMe. generalmcnte e~tos ~uelos 
mllduT"OS han sido decapitados por la erosión. Hay sectores menores. en zonas 
de caliZlls. principalmente en la pUl,a nOrmal y ante todo en la jaka. donde han 
desarrollado suelos maduros que pueden ton~iderarse como Chern07.oidcs. como 
los que hemos podido observar en la cuenca de Lllurieocha. Otro conjunto im· 
portante de sucios. ,' parece en pendientes. también en 7.olHl calcáreas. )On suelos 
int r~7.0n'll es negros. del grupo Rcndzina. Otro grupo intra7.0nnl. pero que lipa. 
n:"l:e cn áreas I'Cstringidas de los sectores de altura. son los sucios de Turberas. 
en 10ll bajos de las punas y julC//s. y parcialmente en el fondo de los v~l1es en 
U dc origen glacial y que descienden hllsta los 3.700 m. Na\Urlllmcntc abun· 
dan los sucios lIzonales lIamlldo~ Litosoles. En I~,s luderus del piso qucdwa. unte 
todo en los de mayor declive. predominan los Litosolcs y hay grandes sectores 
con sucios azonales del grupo Aluviales y otros suelos al6ctonos trluladados por 
rcptaciÓn. Corrcsponde nombrar a otros grupos de suelos quc l>On de transición 
y también e~isten los que contienen altos índices de S1l1e5. En general. todo 
este conjunto de suelos de uso agricola del territorio ~Ilto~ndino. no impresio­
nan como ~uc1os muy ricos para el cultivo; sin embargo. debido quizás :, la 
limitada pluviosidad y humedad. los suelos no están lavados y mantienen su ri· 
qUC7.1l en sustancias minerales. desdiciendo ampliamente su pobreza aparellle: 
en lo que sí hay alguna deficiencia de algunos sucios e~ en eonlenido de sustan· 
eias orgánicas. ptro el agricultor antiguo conoció perfecrnmellle la t~cnica del 
abonamiento puru reparar las fallas. EmperO estas deficiencias edáficas. así 
como que muchas tierras licnen poca o nula prOfundidad. o cstán sobrecarga­
das de piedras y cascajo o tienen impracticable declive. así como ot ras des\Cn· 
tajlls má~. todlls cstas sitU:lciones negativos fueron solucionadas y superadas por 
el ant iguo lIgriCultor de los Andes. cuando él mismo. con sus manos creó 
los cltcclente~ suelos en las terraz.as. Iraslad¡lIldo. seleccionando y mezclando 
adecuadamente Jos sedimentos. con una depurada técnica. al igullI que annar 
macelaS. como diría L. E. Valeárcel (1959: 127). 

Asimismo. convil.'ne refe rirse a un elemento fundamental en la ngrieuhura 
andina. el agUII. En la región de los altos Andes el régimen pluviom~trico 

(IIuvills moderadas en primaverll y más continuadas y accntuadus en verano) 
tiencn. pues. favorable distribución para el ciclo vegetaüvo de los tultivos. 
aunque en conjulllO pueden ser sensiblemente eseasas llnte lodo en los ni\cles 
inferiores. Los valores pluviom~tricos varían según lu~ zonas (llctualmente se 
puede estimar de 400 a algo más de 1.300 mm llnuules). y además según los 
años o ciclos climáticos. Generalmente resultan insuficientes las lluvias de 
primal era. tan necesarias parll la siembra . Se observa también. que las precio 
pitaeione~ se incrcmcnlnn un tanto con la altitud donde a la vez disminuye I~ 

evaporllc1ón. por eso hay muyor proporción de cultivos a secano en las grande5 
alturas. Hay que reparar también en una característica favorable del medio al· 
toandino. es que a la ventajosa distribución eSlacional de las lluvias acompaña $U 
nubosidad atmosférica correspondiente que neu traliza los cltlrcmos de tempe­
ratura. preservando sobre todo de las heladas por irradiación en las partes altu. 
Empero d gran éxito de la agricultura IIndina ha sido posible mediante el 
riego. de gran uso en los ticmpos ptehispúnicos y sólo escasalllente en la actua· 
lidad. Los antiguos andinos tuvieron conciencia de la importancia del agua que 
la tuvieron presente en sus principales cullos. Asimismo tenemos una gama 
amplia de obras dc infraestructura destinadas al riego. desde modestas ace· 
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qubs hasla obras monumentales de alta ingenicríll no sólo por In magnitud sino 
tlllllbién por el rdinamknto y el ingenio que se pueden advcrtir en wlcs obras. 

eOIl relación al presente tmbujo, diremos que hemoo tealilnoo investigll' 
dones y observaciones 11 lo largo de loo Andes peruanoo. AgradecclllOS a la 
'alional Gt:ographic Society. por su apoyo t:conómico, el cual hll permitido 
que podumos L"Qncluir con este estudio empeludo en ailos lInu: riores. 

ESTRATEGI ¡\ S y TECNICAS I\GRONOM ICAS NATI VAS 
PARA SUPERAR CONDICIONES ADVERSAS DEL MEQIO 

Crl.~mos que una malll:ra de estudiar b agriculLura :mdina c~ cnfocanoo los 
distintos sÍ>lcmus y técnicas que han creado pllTa udllptursc y saellr mayor pro­
lCcho de tan singular medio. Iden tifk¡mdo O trllumdo de idcntiricnr lodos los 
factO~b más o menos IIdvcrsos, contrll los que se enfrentaron cstllS sociedades 
c)tablecidas cn las grandes alturas de los Andes, dentro del contextO de una 
dvililadón autóctona de larga ra íl en el tiempo. 

Ik~,1Troll:lremos en las púginus s igui~ntes estos resulLados. Nnturalmeme )e 
trutUIl !.Ólo de las formllS que hemos podido observar y detectar duran te nues­
tl"05 c~ludios. o de las que figunm en bibliografía. y éSlas sólo cuando se pudie· 
rOn comprobar en el terreno. Consideram0'5 que son apenas conocimientos 
par¡;iales de un todo que corresponde 11 la IlgrieulLura lIndinll prehisplÍnica. muo 
l'~ de cuyos logros probablemnte han cllido en el olvido)" serún di fíci lmente 
d~te,[ a bles y habrlÍn aspectos dcfilli tivamente perdidos a pesar de los esfucrJ:os 
!le la arqueología. HlIeemos un ordenamiento por punlos y lICllSO este mod.:.'S1t 
infomlC pueda servir para futuros ugregados con nuevas investigaciones. 

1. CULTIVOS [N '-AS MAYORES AL7TrUlJf:S 

Dcsarrolllln;mos este importante pumo en la ocupadón humun¡, de los An· 
dl.'S. en base a las hucllas de camp05 de 'Iabrantíos antiguos así como t8mbién 
ob!.crvando la ubiclICión de los cullivos aClUales en los nivc!es superiores. He· 
mos llamado la atención anteriormente sobre la ¡endenda tradicional oel 110m· 
brt' andino de ir ocupando los :;CClores ahos y de ir presionando hlleia arriba 
L\J1l los eullivos. En est:1 lIctilud es eUllndo muehus veces se encontraban con los 
limitc~ superiore~ de la agricul1ura. Sobre estos pasos y la definic ión que damos 
I 10; limites superiores del euhivo hclIlOS escrito anleriormente lo siguicntc 
tCardich 1980b: 1 1); .. Las plantas cul!ivadas que se disponen cada vez mlh 
hada arriba en altitud deben ajustarse a temperaturas totales más bajas y. en 
general. a temperaturas inferiores, carIándose su posibilidad al enCOnl rar mi· 
nimos fatales. Antes de este extremo :lbsolull1mente limiHl nte de las plamas 
w[tivadas. hay un aspecto agronómico de los llamados cultivos marginales. 
IIonde los rendimientos son bajos y pueden ser anticconómicos o cuando a lo 
larJO di: \orios años la proporción de ,osechas malas o con pérdidas avemaja 
a la~ bu~nas o aceptables. Es cuando se llega II los límites superiores del 
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cultivo." El poblador andino. en consecuencia. ha debido encontrar en su 
aSf;Cn.)O. en los extremos superiores. situaciones cada vez más limitantes. Es 
cuando 1u\0 que ingeniarSe en crear formas de cultho y seleccionar especies 
adecuadas. así como zonas y sectores más propicios, dentro de la diversidad 
dd relieve. para soslayar un tanto estas limitaciones. 

Hemos visto en trabajOS anteriores (Cardich 1958: 19, 20: 1976; 1980a: 
1980b) que estas lineas de los límites superiores del cultivo no enn estáticas, 
ocupando la misma cota u truvés del tiempo. sino que fluctuaban en altitud 
hustu en varios cientos de metros en más O en menos. de acuerdo a las osei· 
laciones del cl ima. Sobre la cronología de las principales oscilaciones en 
los últimos milenios y el impaclO en la prehistoria peruana hemos itwestigado 
en añOi recientes (Cardich 1980b). 

Veamos ahora. puntualizando. algunas de las es trategias y técnicas así como 
los patrones de establecimiento de los agricultores andinos en las grandes 
alturas: 

1. 1. CultIVOS buio aca/l/iludos rocosos. Entre varios de los sectores preferidos 
para instalar parcelas de cultivo en las grandes alturas. hemos encontrados alRunos. 
ubicados debajo de acantilados y cerros rocosos. Los grupos humanos encontra· 
ron en es tos silios. además de la protCl:ción orográfka. algunas Otras ~entajas. En 
efecto. en CStOS sitios gencralmente se forman acumulaciones de dcrrubios de 
variada grnnuloll1etdn y piedras y bloques de distintos tamaños. La desigual 
distribución de CS tos elementos contribu)e para que aparezcan $Cctores que con 
pequeños despedres sean utilizables corno parcelas para instalar cult ivos. nsimismo 
la textura de cstos terrenos gcneralmente es suelta. favoreciendo el uso de he· 
rramientas simples. Las píedras mayores del despedre se 1ra~ladan y reünen 
como formando cercos. 

Por otro lado. en los Andes el uso de estos sitlos baJO los acantilados. ge· 
neralmente conteniendo cue\QS o reparo~. tiencn una ocupación que se remon .. 
has ta los tiempos de los antiguos cazadores. Prosiguió durante el preeerámico 
final. IInrnndo también Arcaico y algunas dc estas cuevas habrían scrvido de 
vivienda de los que iniciaron las expcrimelllaciones en la domcsticaciól1 de plan· 
tas que condujo a los inicios de lu agricultura (Cordieh 1976: 1980a). Por 
lo general cn la secucncia arqueOlógica cn los pisos de estas cuevas de ocupa· 
ción prehistórica. pOr encima de los niveles prccerámicos aparecen lambién capali 
con las C': rámicas más tempranlls. pr<»iguicndo hacia arriba con la~ más rccien· 
tc~. También en las inmediaciones de estas ca\'ernas de asclllamientos prehist6-
ricos. como los de Lauricocha. se encontraron al realizar herborizaciones. \egt· 
tales utm~ados por el hombre en su recolecta y otros vinculadOlo a e~ped~ 
cultivadas. Probablemente sean los descendientes de las lIamada~ "plantas ~. 
guidoras de eampameIllOS". Habrlan muchos ejemplos de eMas earaetcrlstkas 
de acantillldos y también de eueva~ en cI territorio ahoandino. l'ocIemos nom­
brar. entre otras, a las cuevas de Ja)huamachoy. en Ayacucho (MacNeish 1970: 
Tres Ventanas. Lima (Engcl 1970): en los centros estudiados últimamente 
por nO/;Otros podemos señalar. enlre otros. las cuevas de Huallancamachay. 
en Shunqui: I'ucagagu. cn n iptln: Gangash. en I'uncurln (1 luánuco). Aparte 
podcmos presentar las pequeñas paree las acondicionados debajO de un gran ct· 

rro y escarpe rocoso. mediante despedres para uti lizarlas para el cultivo. qllC 
hemos encontrado en el vollc dc Colca. en el sitio Mulhlla. río arriba lit 

-72-



Chivay (Arequipa) que hoy están abandonadas. y eonstiu)e uno de los luga­
res altos con hucllas de cult ivo en esta cuenca. 

1 2. Cullil10s e" luderos u/fuS. En ladcras ahas, con precIpitaciones adecuadas, 
~ euhivan y ~ han cultivado eXlensas zonas. sin requerir el auxilio del riego, 
En eSlll modalidad dc eult ivos. hemos detectado los niveles de mayor altitud 
con huellllS de campos de 'abradíos untiguos, como en la región de Puno o 
4.400 m y 4.300 m. Estas huellos corresponden a cultivos rcali-¿ados en mo­
mentos de elim~ benigno. hoy estlin como a 200 ó 300 m por debajo. como 
límite superior ; y durante los ciclos de frío estuvieron aún mlis bajos en 
varios cientos de metros (Cardich 1980b). Similares cultivos en laderos ailas 
hemos encontrado en varias -¿onas como en Yanahuanca (Pasco) y Yanas 
(l l u~nuco), tanto en huellas antiguas como en cuhivos actuales. ESlos cul· 
til'os en pendientC1; y cn grande) altitudes se favorecen de los fenómenos dc 
"in~ersión de la temperatura". por los euales cstos cultivos escapan. durante 
las nochcs dc heladas. de los aires más (ríos que por ser mús densos se 
asientan en terrenos algo más bajos y abii:rtos. 

1.3. CUlfil'oS en laderus ,"01ll;8I1US u lus alliplllllicies. Cuando se recorre por 
los amplios ohiplanos de la plIIlII. se obscrvan cerros o colinas que en forma 
de conos se levanlan en estos llanos. Illllchos son de magnitudes modcrudas. 
l. as 1:ldcras de éslOs han sido ()<;upudas desde la a11ligüedad por grupo. huma­
nos, y actullhnente también se not:1 esta disposidón en los ascntnmielltos por 
parte de ¡¡:rupos de pastoN:S que :11 mismo tiempo son cultivadores. de especies 
u lariedades mierotérmicas. entre ellas las papas amargns. Otras ~eees, euando 
la zona es muy alta les resulto más l'c11Ia;oso dedicarse a In ganadería en forma 
e~c1usiva. destinando las pendientes para ubicar sus viviendas y los corrales 
de pirrns para encierro de sus animales, como hemos observado en las altas 
llanuras de Pasco ( Pasco). y en Conococha, pampa de Lampa. en los inicios 
del Callcjón dc Huaylas (Aneash). Como ejemplos de e~te putrón. corres· 
púndiente a tiempos prehispánicos tenemos las hue11as de cultivo en I'uno. 
ya distante del lago; asimismo en In altiplanicie de lunín. La razón de la 
ubicación de los cundros de cultivos en estus pendientes o InUeras. es que en 
estos ~it¡os están relativamente resguurdHdo~ de Jos aires fríos. los que. como 
h.:mO!' dicho arriba. se trasllldnn u la parte baja. en este caso a [a llanuru 
cOllti¡¡:ua. Además. hay un juego de radiaciones que escapan del suelo que 
neutralizan un tanto las bajas temperaturas. eomo las estudiadas por Morlon 
en el altiplano del Titicaca (Morlon 1979). 

1.4, Cullil'os sobre eO/1OS de deyección. En los numerosos tributarios que van 
.loUItlando a los valles principales. normalmente se forman conos de de)'eeci6n. 
particularmente en los tributarios menores e in termitentes. ocupando las par­
tn alta. del valle. Muchos de estos conos, previa limpie-¿a de piedras y pe­
drones. TCsultan favorables para abrir parcelas de cultivo. Además tienen la 
ventaja de poseer alguna humednd en el subsuclo o pueden contencr cursos de 
q ua para el riego. Se pueden observar en numerosos lugurcs de los Andes. 
Entre los sitios ocupados desde muy antiguo. con construcción de tcrrazllS sim· 
ple$. tcnemos en la cuenca de Lauricocha ( Huánuco). en el lugar llamado 
Shiri rra¡r.ra como un ejemplo dc los lugaTCs de apreciable alti tud. 
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1.5. Culti,·os ('11 los IIltiplallos d(' JlUlW. En grandes S\!ctores dc las altiplanicics 
ubicadas ulrededor dc los 4.000 o más melro~ sobre el nivel del mar. hay nu­
mcrosas hucllus de e¡tmpos dc labruntíos :lIltiguos. cn lugares y niveles donde 
actualmCll1e no son posiblcs los cuhh·os o en todo caso son marginales. Entre 
e,tas altiplanicies tenemos la de l l1nín (ll1l1ín): wmbWn en la cuenca del Ti 
tic<lcu ( I'uno), purticularmente en las llanuras que estún lejos de lu ribera del 
lago Titicllcu; y en lns altiplanicie~ mCnoTCS como en el caso de Corralón. en 
I~ zon:, dc Luuricochu (Hl1ánuco). La prcscnd¡l de cstas huell:,s untigUi1s esta 
ría indicando que durante las fase~ climáticas correspondientes a un incn: 
mento térmico. al u~cendcr los límites superiores de la agricultura. rueron 
pOSible los cultivos en est.os grnnde$ elltcnsione~ tic los ultiplllnos. liemos in 
\estigado csta, O1>cilllc10nes del clima y sus probnbk~ edades. y hemos detectado 
que 10' pobladores prehispitnicos dl' los altos Andes. aprovecharon estas fav()­
l"ubles eondidone, ]lilr;¡ cultivar algo m:ís ;n·rib:, (Curdich 1980b). En cl cuso 
particular de la pequeña altipl:l11ide de Corralón (Huánuco)' si!Uadu alrededor 
de los 4.100 m. fuc cCllpada . cn los momcnlOS benignos del c1inm. por agricultorc~ 
que In,bajaron en formu intensiva en cl Il1gnr. hoy no es posible a po.:>llr de qlle 
en todo e):c ~igl0 hu hnbido un ~cnsible ascenso dc Ins lincns ~uperiorcs dl· In 
ugricultur~. N:lturalmcnte. tll CS1l1S fronterllS c;\,t remas. tuvieron que ellfrenlllrs..' 
;1 Jo, peligro, de las bajas temperaturas. I'odcmos IlIcnciomlr algunas de lus téc· 
uicas que uS¡lron aquí purn :1scgurar sus cultivos. Una de lu, cstrUlegias ingeni()­
~as fue trablljar pnrcel:ls de poca e.xten,i6n y que 3 13 ve1. cstaban rode;uJus de 
ccrco~. posiblemente pnrt'"des. Han qucdado restos de e.lO~ ccrcos. como rcbor 
des. que se pUl·den obsc1"\ur a simplc vis tH. Hcmoo ellcavado para obserV¡lr 1:, 
nUluralezu de e~tos rcsid\IOS de cercos que Iimitab:11l los numerosos cuudros. en 
comníndose en la mu)·orin una líneu de piedras en lu basc y luego tierra. CI"\.-':­
lilas que e,1n tierra OSCura deviene de los cllllmJla$. es decir bloques o pancs dc 
c6ped y ticm1. que sacaban de lo superficie del terreno. y los acomodaban en 
forma de cercos, o pueden ser tnmbién qlle hUy:lI1 usado adobes. ES10i ccrc~ 
cllcerrnban p¡lrc.::lus pequcñas de 11l1OS 1.000 m' o ha,t¡l más pequciil1s como 
de 500 ó 300 mI. otras de nlrcdcdor de 2.000 In. las más comunes; habiendo 
pocas de muyor superficic. Esta escasa c~tcnsión de las parcelas y la presencia 
de pared.:s como cercos. creab:m mkrodimas. mucho más adeClUldos para las 
plantas que los tcrrcnos abiertos. Además -y e>1O es también muy importanle­
tenían un excelente sistcma dc riego, hasln con forma s ingeniosas y refinadas. 
como vert:mos más :ldelul1tc. Usab:m las uguus dc los manant iales que brOlU11 
en las laderas conliguas. y posiblemcnte algo lumbién del riacho cereano. 

2. PREVENCIONES CONTRA LAS HL"i.ADAS 

En el territorio ahoundino ha} ulgul1u frccucncia de hcladas. las que \an 
:lumc1Jlundo de acuerdo n lu altitud. ror la gran lIInplitud térmicn dinria que 
caracteriza o CStaS ~ltas montañas dc la 7.0n~ tórr ida. las helades sólo se pro­
ducen cn las nochcs. Naturalmente éstas se rcpitcn más frecuentemente duralllC 
los meses de invierno. empCro no I~n sólo por eSla condición eSllIcional. sino 
porque durame e~ta cStoción ha)" descenso en In humedad atmosférica y ha\ 
carenciu de nubes. lustam':l1le cn eSla rcgión dc loo Andes. en cualquier esta· 
ción dcl año. aun en vernno. ~I producirsc noches serenas. sin nubes y baja 
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humedad atmo~férica. por la alta irradiación del welo ,11 ocultarse el sol cmpie1.a 
a deseendcr IIbruptamente la temperatura akun1.ando fácilmente al nmaneeer tem· 
pcr:llur~ s de O e o por debajo de e5te valor. Es Imnbién presumible que la 
mayor o menor frecuencia de estas heludas. que se producen por encima dc 
la línea de escarcha. vllrín o cs¡¡i supcdilado ¡¡ las cond iciones gcner;L1c~ del 
clima. ¡¡u1l1en¡;¡ndo. por ejemplo. duramc los ciclos de tendencia al frlo. por 
descender lu [ínea de escarcllll. Las helud;ls en vCTnno son mlÍS bien raras. anle 
lodo en Jos nivelc~ infcriorcs del territorio al¡oandino. pero en algunos a¡;o~ se 
producen c<lu~;lr1do efectos negativos paru los cultivos. Aparlc cabe subrayar que 
las heladas en los Andes peruanos parceen originar!'e hmdn1l1cntillmente por irra· 
diaciÓn. y Ins incursiones de :,ire po!;lr no serian decisivas y sólo !JI I'ez CI'Cn' 
tualmenle al arrimar aires míis secos. que fa\'ore~tílln !il irradiación. 

Señ¡. lcmo~. ahora. que huy otra circunstanCia quc agrllva la incidencia del 
abruptO enfrimniento durante las heladas en los Andes. y es que. por lo general. 
debido u 111 grnn <lmpli tud térmicn diario que hemos anotodo. al sobrevenir el 
día luego de la noche de hel~das. el rápido incremento t~rmico ni sll lif el sol. 
JI la que ~e Ulm¡1 ra insolación. aeompaiíado gCfleralmen1e de baja humedad 
8tmosf~r¡ea. provocan mnyores crisis fi siológicas en !o~ phlfltas. 

El aJ!.ricuhor andino. conocedor del problema de las helad3s. ~e ha enfren· 
lado con Hlguna~ t~cllic¡, s y eSlrntegius. ¡:eneralmCnlC como medidas de preven· 
ciÓn. Veamos ulgunas de ellas: 

2.1. Adc{'uoclu ubicudón de los cuadros de cu/t iI'Os. Un detalle muy importante. 
cn los Set:lorcs ;,(tos. es lo referente ¡¡ la ubicudón de l o~ cultivos. I'or lo general 
>c buscan las pendientes de las colinas o de las montañas. evi tando las llanuras 
,bierws. Aunque eslU disposición no habría sido dcl lodo rígida en el pasado duo 
rante los dclos elimá1icos benignus. pues --como se ha comentado en 1.5.­
aparecen huellas de cultivos en amplios sectores de las altiplanicies de puna 
donde hoy no son practicables o son sólo parcialmente y con carácter marginal. 
l.os recaudos que estamos señalando en la pt:Íctica actual. de ubicar las paree­
las mayorme11le en pendientes y en los llanos sólo en los sectores c011liguos a 
los cerros. ewln orientados a evitar los mayore~ fríos en las noches de heladas. 
por efectos de la "inversiÓn de la tcmpcr8tUru". Por esw ubicación y disposición 
de 105 cultivos se evita tambi~n los mayores fríos por acción del movimiento y 
dc;plazamienlo de! aire por diferencias de temperatura entre las partes bajas y 
ahal>. asimismo se producen las irradiueiones derivadas de las montañas pr6:d. 
mas. Otros sectores vemujosos pllnl establecer las parcelas de euhiyo constituyen 
los terrenos debajo de escarpes. como vimos en 1.1.. favoreddos por la pro­
lección rOCosa. Ejemplos de cuodros de eult iYo ocupAndo las altas laderas encono 
ttamos en gran eamidad A lo largo de los Andes. asimismo de huellas antiguas: 
bajo las escarpas son menos numerosos. por ser menos frecuentes estos uceidentes. 
) adem:h no todos reúnen condiciones propicias. 

2.2. Uso de h!rra:us de cullÍl'O. Las terrazos y andenes presentan vanas ,"enta· 
;as. corno veremos tambi~n más adelante al tralar el punto 4.2. Se comenla que 
la~ lerrazas contribuyen lambi~n en cierta medida para neUlralizar las heladas. 
",si. sc dice que en rus pendientes los aires que se desplazan durante las noches 
de heladas. por diferencias de tempcraluras. entre las partes altas y las bajas. al 
en,ontrar los escalones de los terrazas provocarían la formaciÓn de ciertaf 
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turbulencias que amenguarian el descenso de la temperatura. Además. se acepta 
que se prOducen irradiaciones tanlO en las paredes verticales como en las super 
rieies hori~ontales, que parte quedarían sin perderse hacia arriba. y COnlribui ria 
también a amainar las bajas temperaturas. 

2.3. Uso de riego. El riego. que ~cremos wmbién en otro pUnlo. tiene y ha tenido 
un importan1e papel en las prevenciones contra la helada. El poblador nativo in­
tuia la importancia del agua. Actualmente hemos observado que algunos, al 
presenwtSC el tiempo con curaeteri51ieas de amenazas de hcladas. como son los 
dios serenos. sin nubes y baja humedad II1mos(érica. se apresuran a regar sus 
cultivos. Se dice que el agua neutraliza en parte el excesivo (río por el tope de los 
O grados e de la escarcha y por el calor Imentc de eongdación quc trasmite. 

2.4. Cullú'o CII camcllOIlCS. Al parecer el uso de los llamados camellones de la 
cuenca dcl Titicaca (Puno), se orientÓ en prineipo para el aprovechamiento de 
las llanuras h[lmedas. en varios sectores de esta cuenca: pnrticularmcnte de 
las llanuras sometidas nI c1inw lacustre. es decir a no mucha distancia del lago. 
Esta ubicación permite atemperar un tan to los extremos de la temperalUra, pues­
to que las lIunuras IIbie r t~s ¡¡ eSll altitud (3.850 a 3.900 m) )' sin esta influencia 
del lugo son mucho más Cnstigndas por las heladas. A este aspecto ventajoso de 
la ubicación se agregó cl ingenioso sistema de camellones. Este tonsist{a en la 
npcrtura de surcos más o menos profundos y paralelos. dejando entre medio los 
camellones que hubieron de varios anchos y que sobresalían por encima. incre­
mentados por los sedimentos extraídos. Sobre estos camellones se procedían 3 

sembrar o plantar los cultígenos. de tal manera que la excesiva humedad se 
drenaba cn pnrte por los sut<:os y la humedad remanente subía por capilaridad a 
las raices en forma atenuada. En caros de lluvias abundantes o anegamientos por 
otrns e¡IUSaS, los surcos facilitaban el de~ag¡¡c. 

Ahora bicn, cste desni\el de las plantas sobre los camellones y el fondo de 
los surcos, posibilitaba para que cn las noches de heladas. el aire frío más denso 
se asent:lra en la parto.! baja. drenando por los surcos, en tanto que las plantos 
se libraban de ese frio cxtremo. Además se sumaba la presencia de la humedad 
de los sedimentos que también contribuían neutralizando las heladas. En este 
aspecto se han producido interesantes comprobaciones en campos de camdloncs 
y sut<:os en los EE.UU.; se trallln de investigaciones realizadas en las zonas de 
Wisconsin y Michigan, en huellas dc antiguos campos que fueron cultivados "en, 
tre 1.000 y 1.300 años A.D. y funcionaron como artificios para controlar las 
heladas ... ,. miley et al. 1980: 797) )' mediante comprobaciones experimenta· 
les se ha determinado que durante las noches de heladas por irradiación "las 
tempCralllras efectivamente fueron unos cuantos grados más ahos encima de las 
lomas que en los surcos·· (Riley et al. 1980: 801-802). 

Los surcos se seguían manteniendo año a año y aún ahondando por extrac· 
ción de sedimentos. los que se agregaban a los camellones. 10 cual significaba 
un incremento de sustancias para las plantas y, a la vez, una forma de equilibrar 
el pH del suelo que por la evaporación tienden a incrementar sus sales. Adcm.is 
T. ). Lennon encuentra que estos campos de la cuenca del Tit icacn no corres· 
ponden a una yuxtaposición desordenada de los camellones. sino que integran un 
sistema complejo y multifuncional para el manejo del agua. Esta integración se 
Imbría conscguido en base a una adecuada distribución espacial de los cuadros. 
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a la presencia de canales principales y secundarios. de cauces mejorados. de 
terraplenes y lomas, todos relacionados a los regímcnes de los llnnos de inunda· 
ción del lago y de los de inundación fluvial contiguos (Lennon 1983). 

El sistema de los camellones de la región de Puno ha llamado la atcnción 
también últimamente a varios estudiosos como C. 1. Smith. W. M. Dellevan. 
]'alrick Hamilton (Smith el al. 1981). entre ottOS. Las hucllas de estos campos 
de camelloncs de In cuenCI' del T iticae". particularmente de la parte peruana. que 
$011 los más e¡¡lens.os. sumarían 78.104 hectáreas. siendo la de muyor e)(tensión 
de Sudamériea Smith. et al. 1981: 28). 

2.5. HrparO$ de úrboles. Además de los cereos. generalmente paredes de tierra 
o pircos de piedra. los antiguos peruanos han mejorado el microclima de los cua· 
dro:; de cultivo, implantando filas de árboles en el COntorno de eStos campos de 
labrantíos o corrales. En los pisos quechua y {JI/na baja esto es entre 2.400-2.800 
a HlOO m de altitud. apro¡¡imadamcnte. se pueden observar dispersos grupos de 
¡¡rboles. g~neralmente junto a las viviendas y rodeando corrales contiguos. Estos 
árboles pertenecen a especies que prácticamente han sido domesticadas. Hay 
alguna. versiones de cronistas del tiempo de la Conquista indicando que habrían 
t~nido mayor presencia en el pasado. y que luego fueron aptOvcchados los mude· 
ros .in llegar 11 reponerlos suficil'"ntemel11l'". 

Cuondo lino viaja por la Sierra del Perú. particularmente por el CenltO. o 
algo más al Norte, por la cuenca cabecera del Marañón. se aprecian junto a las 
,~,as de campo y aún en los pueblos. y anle todo cercando cuadros O corrales, 
la presencia de árboles de medi~no porre. de gran valor práctico y ornamental. 
[,10> árboles habrían contribuido con su reparo a neutralizar los efectos de las 
inclemencias del liempo y del clima. especialmcnte del frío y las heladas. Entr~ 
k1., árboles hoy que admirar los conjuntos que contienen bellos contrastes en 
,olorc~ y en form us de follajes. En la región aludida podemos seiíalnr como 
~omponentes de estos conjuntos a los de quinual (Po/y/epis sp.) de troncos y 
ramas cubicrlOS de e~eamas dorados. de hojas pequeñas con ribetes algo rojizos; 
los quishuarcs (/Jlldr/leitl il/culla. I1l1ddleio globosa) con sus hojas de revers.o 
plateado y ramas) tallos oseuros; y los saúcos (SombIlCUS pcrm·iuna) de hojas 
de un verde intenso y flores blancas. ESlos árboles igual que los culli de hojas 
mh pequcñas y coriáceas (Blld,Ueia ooriacea) en la cuenca del Titicaea; la cha­
ch.acoma (Escullouiu resinosa); el molle de las partes algo más bajus y que tuvicra 
Iran valor ell los ritos antiguos (Sc¡'¡'ws molle): y el alis.o alambras (A/llus 
jorul"'lI~i$). deben considerarse en parte domesticadus o en trance de domesti­
cación. pues sin el concurso del hombre no se difunden, o si se difunden son las 
especi~'1; (1 variedades no seleccionadas. En la región de las fuentes del MaroMn. 
en el ~alle dcl Nupc. por ejemplo. h:ly rilas de plantas usadas como cercos 
junto a las ca~as. de los llamados quinualcs (Polylepis) , de una \ariedlld o 
apecie precoz y de ttOnCO y ramos rectas, de gran uso práctico y cuyas rormas 
10 lpa~.;cn en los bosque. naturales de I'oly/epis. 

Pod~mos concluir diciendo que. en el pasado. el hombre andino tOmó como 
un recurso más el plantar árboles como reporo. con un sentido práctico bicn 
OIientado para los fines agrlcolas. Lástima que hoy se ha dejado en gran parte 
CIDIIII$ pniclkas de propagar estos árboles nalivos. En cambio se ha generalizado 
11 pbtatadón de eucaliptos. género traido de Australia. si bien 6til para otros 
lIDes. no es conl'enicme como cerco o reparo de cuadros de cultivo. Por el 
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eonlrario las t!sp.:eies nativas nOlllbrad¡¡~, por ~u mellar porle ~ el carácter menos 
compelitivo y esquilmante, serian ahamellle recomendables para Sil propagación. 

3. LA LUCHA CONTRA LA ARIDEZ )' I.A SEOUIA 

El tema del a¡¡,ua ha eSlado ~iempre presenle en la preocupación de los 
pobladores de los Andes Cenlrales. no lun Milo en 1,1 Cosla. de extrema aridez. 
sino también en lu Sierra. Esta úllima región, parlielllarmen1e el lerritorio alto­
andino. eSlá alendido por pT1:eipilaciones más o mCllos suficient es. Sin embargo 
la variabilidad en la cantidad de las lluvias de año a año. puede provocar a veces 
la ocurrellcia dc los renómenos de la sequia. con su caracteristica imprevisibi· 
lidad. Además pueden sobrevcnir ciclos climáticos con dcriciellcills en el agua. 
ESlaS condiciones llevaron al antiguo cuhivador andino a prc~en¡rse y enrrent8r 
estos peligros. } akanzaron un muy apreciable éxito. 

En el lerritorio IIhOllndino, los sectores de mayor ahilUd. es decir los niveles 
de ¡alca. pllllll y ~·!l bp!ll1ll. poseen una sensible mayor humedad est:lcional. EslO 
sumado a b mayor eXlensión de lierras. ha propiciado úhimumente. en los Hmi· 
les de ahillld posible. una ¡'grieullura más bien c;t¡tcllsiv3. con Hmplias rOlaciones. 
sin d uso del riego o só[o evelllualmenle. Sin emba rgo. en estos niveles de allilUd. 
como en [O!. casos de la puna de Lauticoch:1 (Huánueo) y en lo cuenco del Ti· 
lieaca (Puno) los pobladores anliguos han usado complejos sistema de irrigación. 
y en e[ caso de los niveles menos altos como el quechua. la práctica del riego 
ha sido ahilmenle necesaria. y lograron en el pasado un esmerado y más generali. 
zado uso. Illucho más que en la aClUolidad. 

Por cml parle. se sabe quc medlol'tle el riego aun en T1:giones con lluvias 
suficienles. el rCndimicll10 agrícola es n¡¡'yor ~ más seguro, a la vez que pareJO. 
y ésa fue la gran realización de la ogrkullurn andina prehisp:ínica. 

Las prácticas del riego en los Andes. podemos decir que son !Un antiguas 
que. probablemente. proviencn desde el precerúmico rina1. desde el Arcaico. Em· 
pero las obras más importantcs. grandes e ingeniosas en el manejo del agua lOman 
auge al p~recer a parlir del llamado IIOrlzonlc Temprano. esto es hace unos 
3.200 años. Como ejemplos muy elocuentes del desarrollo alcanzado )'a durante 
dicho horizollle, podemos nombrar dos .itio~: el canal de Cumbcmilyo. de la 
¡oleo o sea las alturas de Cajaman:a. de varios kilómetros de longitud. y que aun 
e~ lá en uso después de casi 3.000 años. y cuya alta edad está leslifieado por unos 
grabados cn la roca de un estilo inconrUlldible de aquellos tiempos. El Otro ejem· 
plo, mueSl ra Olro asp.;:cto del lcma. pero de un avance notable cn la ingeniería 
hidráulica. y que ha sido señalado para el cenl ro arqueológico de Chavin de 
Huantar (Ancash). Aquí habría ya en sus mismas bases una compleja estructura 
de obras dc ingeniería hidráulica, con un soristicado uso del agua. mediante ca. 
nales subterráneos. conocimielllO de I'asos comunicantes. los que habrían sido 
usados en los templos del silio rormando canales aeúslicos con nnes ceremonia· 
les (Lumbreras et al. 1976). En [os tiempos posteriores prosiguieron con el 
auge. alcanzado. probablemente, su climax durante el imperio incaico. La civiliza· 
ción andina se [1:1 ellractcrizado. pues. por Sus Ilumcrosns obras hidráulicas e inge· 
niosas rormas en el manejo del agua. Muchas dc esas obras son portenlosas en 
cuonlO a la consl rucción de complejos sis temas de irrigación. con extensos cana­
les, las redes de dislribuciÓn. los acueduclOs SubtCrráneos, reservorlos. repreSas. 
canal ización de ríos, ele., ele. 
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Estas preocupaciones maICri¡sles trasccndieron huda una hondu preocupación 
e,piritua! que impregnó su~ creencias y sus ri tos. Diyersos autores hun n::copilado 
\ anotado datos al rcs¡x:cto. o han encontrado simbolismos de estas posiciones 
(Guaman )'oma 1944 : Garcilaso de la Veg!! 197:): Polo de Ondegardo 1916: 
Arria!1u 1'120: Carrión Cachot 1955: Va1cÍlrcel 1959: Sherbondy 1982: emre 
otros). En tales aetitude~. los pobladores antiguos de los Andes. respetaron y 
adoraron al mar. a los lagos. a los manantiales o puquios. a los neYlldos, al rHyo. 
\pur!e de los cultos conocidos. recordemos las referencias HI respecto que 
,~ encuentran en la obra de Guaman Poma. sobre la honda preocupación de 
;u~ pobl:ldores en torno :l !tI> lluvias al entrnr la primuveru. que tenían que 
haCl'r muchos S¡lCrificios pctitorios "p¡sr" quc les embiusen agua del ciclo" 
(Guaman I'oma 1944: 255). Similares ¡sctitudes en la primavcm. con ~acri· 

fidos de Jlama~. cstán narrados lIImbién por Polo de Ondcgardo (1916: 23,24) . 

OUTllllte nUeStras investigaciones hemos halludo algunos dutos que bien 
lal~ con,i~narlos. aunque en rormu muy sumaria: en Lauricochll, 7.0no bien 
at~ndida por las lluvias. sin embargo pnr;;:ce que hubo gran preocupación por 
el u~ua en el pusudo como denOlun sus ~istema~ de riego cuyns huellas están 
\bibk~; Otr~ prueba m{¡~ e~tá muteriali~udo en un:1 construcción orrendatoria 
ubicada \'n la oril!;1 del lngo y junto a la salido del río. que e5 el Marañón , 
htl: p!Uno se lImnu Incapoyo. probablemente sirvió para un tipo de rito pro­
riciatoriu reclamando ugun :1 los dioses, llumado I:crcmolliu l/e lu /UgIlIlO, que 
practicaron antiguamente lo~ poblndores de lu tUenCll. y que también se hacíun 
~vn relación a otrus lagunas. En Couri. ¡I 25 km río obujo de l.<lu ricoch:l. cn 
un¡t declalaciún recibida cn 161 5 par el lue7, Visitudor de Ido)¡dríHS luun Uen­
dial de Solazar. se da cuenta de que se practicaba eSta ("crcmOllio de /0 lagU/IU 
¡Cardich 1981). Otfll const rucción similar 11 la de Incapayo hemos encontrHdo 
(erea a In salid:s del ma!1untial principnl que irrigll lu altiplanicie de ComIlón. 

VcanlO:> ahora alguno~ de las formas en el manejo del agua para d eultiyo. 
QU~ Ic~ permitió cnfrenwr:.o: a la aridel y la scquía: 

1.1. Rh'¡w 1:011 t·dI1lClrol. Esta práctica tan elementol y lógica. ,u1Ie todo cn 
,ondicion~s de wltivos del tipo horticola. en purcelas chicus y cerca a sitios 
de viviendu, hn sido también puesta en práct ica por los antiguos agricultores 
andinos. Dado e[ desnivel del terreno. cuando [os sectores nhos curecían de 
fuemes de agua o ern imposible atendcrlos con riego mediante cannles. recurrie­
ron a c,la paciente I!lbor dc conducir el ugua en n::eipiclltes desde si tios m~s 

\l¡,io~. Estas prÍlcticos habrían sido más o menos comunes. porque muchO!> 
pobl~dos tunlbién e~taban ubicados en sitios prominentes. Cuenta el 1>. Arria~a 

~n ~u obra del siglo x\ tt. que muchns veces los pobladores de los Andes ..... gus· 
tln de \'ivir en unos sitios tan malos. y trabajosos. que algunos he visto. que 
era mene,ter bajar por el agua cerca de una legua. y a muchos no se puede 
baj~r ni .ubir si no es a pie y l:l principal r<lZÓn que dan eS, que está [l1li su 
Paearinu" (Arrioga 1920: 21). El riego con c:inwros está señnlado para los 
tiCtnpm preineaicos por Gunman Poma (1944: 61) para su secuencia prchistó· 
ri,a. durante la cdnd de los PUTlin Runa. En In actuolidad también. ¡;n Illuy 
po:Queña csca!u. se observa esta práCtiCa de riego. 

l2. (u,,<I/(>; )' uccquio~ l/e riego. Oc los SiStemas de irrigación en el pasado 
ck los Andes. han quedado huc))as de canules de diferentes magnitud. nlgunes 
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dc cUos están siendo usados hasta la actualidad . Llmnamos canales 3 los dc 
mayor tamaño. y acequias a las de tamaño más reducido. Para las obras dc 
mayor envergadura se ha recurrido a la construcción de canales de captación 
quc empiezan. cn algunos caS05. muy arri ba en el borde mismo de los glaciares 
o ncvados. y en otTOS. conectados a los lagos y lagunas. dc origen glaciar. que 
existcn en los sectorcs ahos de los Andes. Se ha señalado quc algunos de estos 
carmles dz gran longitud. estaban destinados no sólo pura conducir el agua a los 
cultivos del nivel quechua. sino también para los cultivos de los pisos de pUlllr. 
y hasta se destinaban en pocos casos para las praderas y es tepas donde pastaban 
los rebaños de llamas y alpacas. Consignemos unas refercncias dcl cronista 
Garcilaso dc la Vega para los tiempos del gobierrlo Inca: "Viracocha cra de­
seado en todas parles por las mnravi!!us que había hecho.,. y entre otras 
cosas qu:: mandó hacer fuc una acequia de agua de doce pies dc hueco. que 
corrra más de ciento \cinte legua~ .. , y corría la acequia hacia Rueanas" 
(Gareilaso de la Vega 1942: JI : 85). Emre los informes rccientcs podemos 
nombrar el canal amiguo de Huirucatac. descubierto en las cumbres del distrito 
de I-Iuaylas (Ancash) "que comporta un complejo sislema de acueductoo, diqucs, 
muro~ de contención. aliviaderos y compuertas" que surte de agua mediante "un 
sistema cficiememente enl<rzado de lagunas" (Vi11afana ¡\vira 1978: 816) en altu· 
ras de 4.000 a 4.500 m. y que en este caso sus agu:rs habrian derivado hacia 
In Costll. 

Otra fuente importarlle para la captaCiórl de aguas mediante canales en 
los altos Andes. han sido los ríos y riachuc\os; en cHtnbio los principales ríos 
ya bajando del tcrritorio altoand ino. generalmente se deslizon encajonados al 
fondo de quebradas del Iipo cañón o similar, han ser\ ido escasamente para el 
riego. En e~los caso~ se aprovechan las aguas de los ríos menores o riachuelo. 
) de [os arro)·05 que. con mayor declive, afluyen como tributarios a los valles 
principales. I' ero el mayor número de fucntes. aunque gener<rlmcnte de menor 
caudal, han sido y son loo manantiales o puquio$, que existen en número más 
o mcnos alto en los Andes. Estoo ad~mlis se adecunban a la variedad y a la 
dispersión de numerosos sectorcs. gcncralmente pendientes. donde se practicaban 
y praclican los cultivos f<rvoredéndcsc por la presencia de estos manantiales. 
Consideramos que los manantiales o puquio$ hon tenido una gran importancia. 
tol vcz la mo)or. en los eult¡".os andinos. Hemo~ encontrado importantes cea· 
tros arqueológicos relacionados con la presencia dc monomiales, como la ciudad 
incaica de J-Iuánuco Pampa. en cuyas proximidades. a un extremo de la gran plo· 
nicie, emerge un riachuelo en la base del cerro. llamado li uachag. Asimismo 
hemos "iSla en Tamlatambo, en la fuente que es la base de su irrigación. tambi¿n 
llamado Huaehag. Y uno de los cerllTOS mlÍS relevantes de agricultura cerem~ 
nial en el Cuzco. probablcmcnte es Tipón. que tiene una edificación especial y 
de gran calidad wn piedras pulidas, para la solido del agua de un manantial. 
de caudal permaneme. y que .sale por dos bocas separadas por un tabique. 
También para los cultivos en el nivel quechua de Paenraos. ~ie rra de Lima. 
señala Mendizábal Losack (1964: 75) "las aguas para riego. en In comuai· 
dad de I'aearaos, provienen en su mayor ~olumen de los manant iales ..... 

\. ue!l:O de loo canales principales. naturalmente. se subdividían hasta, muo 
ehas vec<'s. dnr con verdaderas redes para su distribución en los cultivos. Es 
notable er. este sentido c\ caso del Cusca, con su riqueza en posibilidades dr 
irrigación en base a ríos menores y alUC todo de manantiales. Aquí la red dr 
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irrigación en la rica campiña que rodeaba la ciudad del Cuzco. "consistía dc 
muchos canales que en varios puntos se cnt relalllban. pasando un canal por 
dcbajo de otro. y la administración tcn ía quc ,oordinar el uso de e~los canalcs 
por varios grupos de u~uariOlo" (Sherbondy en Vitlanuc\a y Sherbondy 1978: 
V) . Ya desde los tiempos del lIoriwllte Temprano. como en el canal de 
Cumbcmayo en Cajamarca. que nombramos arriba. había también las conStruc­
ciones de terraplenes para lev¡m!nr el nivel del a,uedu'to y pnsar de un~ 

ladera D otra de la quebrada. por encimn del de,agüe de la misma quebrado. 
Los canules tenían diverSa estructura: unas veces estnn abiertas direetalllente 
en lo tierru. posiblemente con agregados de ureilla. para evitar filtraciones: en 
otros casos tenían revestimiento de piedrus. y podiun ser de pi<.:dras bruta~. 

de lajas o de piedras pulidas. perfectamente adosadas como en muchlsimas 
obras del tiempo de lo;; Incas: y había también rea lizados cavando las rocas. 
y dentro de éstos habían obrns muy refinadas desde el Horizonte Temprano, 
como en Cumbema)'o y en el Horizonte Tardío O Inca. Además entre estos cana­
les abiertos aplicaron muchos conocimientos de ingeniería hidráulica. como los 
,~mbios de ángulos para retardar 111 corriente; un refinado manejo de los de­
cli\'es. y en los canales cuasi verticales o de gran pendiente. p<lr:l evitar la 
erosión, aplicaban alta rugosidad a las por<:des. Este último aspectO hu sido 
estudiado en varios sistemas de riego del Cuzco por el Ing. Agr. Vktor Ri ve ro 
Luque, profesor de la Universidud del Cuzco (referencia personal). 

Otro USpcClO pe,uliar en 1:, irrigación de las grandes laderas de 105 ¡thos 
Andes. surge cuando un mismo , anal. o más bien ~cequia. puede irrigar va rios 
nlldes ahitudinalcs. Estos ,anales o a,cquias. normalmente son de escaso cau­
dal. y van derivando)' dCSI;endiendo en gran declive. Este deSl;enso consigue 
que. en muchas zonas. abarque de5niveles imporl~nles. pasando. por ejemplo. 
di.: la subpullu hacia el nivel queclU/u y también dentro de cMe piMl por dife­
rentes cotas. ESlo posibilita para que. existiendo en la vertical difer<:ntes culti­
vos. o de los mismos pero con diferentes épocas de siembra , de olras labores. 
~n fin. dif,'reneias en las fases fenológicas de las plantas, para que I~ requerí. 
mient~ de agua sean algo alternados. Lo que significa que ,anales con relativo· 
mente e~casos caudales puedan utilizarse en extensiones vert icales más O me­
nos amplias. 

El tcma de la irrigación en los altO. Andes no ha sido min debidunlente 
estudiada. aun cllando tenemos que cita r importantes aportes bibliogrMicos. 
como los de Regal ( 1970) , Sherbondy (Villanueva y Sherbondy 1978), Mit­
ehell (l98]). 

l.}. Acueductos subterráneos. Hem~ relllar<:ado la gran importancia de los ma­
nantiales en el conjunto de aecidenles de donde proceden las aguas ulilizadas 
en la irrigación de cultivos en los altos Andes. En algunos casos lo conducción 
del agua 10 r<:alizaban, a diferencia de los canales abiertos que crun los lIlá~ 

comunes }" que hemos viSIO, mediante acueductos subterráneos. y en estos 
CIliOS, creemos, que el ma)'or interés era tratar de imi tar el modelo de los 
mlnantiales naturales o puquios. En el pasado veneraban los andinos n estas 
fuentes; y es tradicional un cierto carácter sagrado en toda In Sierra I'eruana. 
Se le vincula wmbién a muchos nlllles. para quienes se acercan desa prensiva­
IIItnle en determinados momentos quc se ,onsideran , ríticos. Detalle ~stc que, 
jutt.mcntc. muestra la gran fuer"la sagrada de los puquios, pues como dice 
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Eliadc (1974: 153) "lo sagrado e~ siempre peligroso paTll quien enlra en 
C¡;nl8Cto sin Cli l8r preparado. ~in haber p,as;tdo por los 'movimientos de a,er· 
camienlo' que tOOO acto de religión requiere". 

Por lo genenll. a parlir de lO,!, manantiales. y <k: fleuerdo 11 ~u clludll!' ~ 
hadan l a~ derivaciones por medio de , "nales abiertos hllcia 101; ellnlpos tk: 
eullivo. En muchos casos. 1m. liguas de los mannntiales menores eran usadllS en 
las inmediaciones de las fucnte~. ,on cuadros de eullivos o terralas que liI: 

ubicaban justamente , pllrll aprovcehar estlls ventajllS del ligua. 

F.n 1m; caso~ en quc COns truían a~ueductos ~ublerráncos, para trllsladlll 
el agua. lomaban el liquido a parlir d~ c¡¡nllles abicrto~. Vam()) a de><:ribir las 
dos principalc~ formas de lIel1eduClos subterráneos. 

3.3.1. IKII"duclos sublerrúll('O) ("(muin dr lujus. Este lipo de flcueduclu tkm: 
\lección 'Ulldrangular y cstá re\e~tido de piedras más o menos planas o IlIja~ en 
MJ~ cuatro lados. Pucden quedar 11 la vista las lajas superiore~ o pueden eMal 
cubierlas de sedimento'!' tcrrosos, que noml:llmenlC puedcn mantener una ~egc' 
¡aciÓn dc la "/;on:l. cubriendo completnmenle la presencill del acueducto. Luego 
cl afloramiento del agulI se hace en el IlIgllr perfijado. En el CUICO se trbllldaba 
en esU! f"Tllla no SÓlo a los cuadro~ de cultivo sino talllbién a Ins viviendas y 
a 1M grandes e¡Jificaciones. En el en,o de 1m; nClledllcto~ que hemos descubie rlO 
en l.auricocha, etl la planicie de Corralón, " 4 .100 m ¡Je (1 I1itud , el acueducto 
liene un ancho de 0.40 m. cubierto por tierra de escaso e~pcsor y césped 
de pli/lU. 

}.3.2. Acueduclos sub¡errJtI('Os del ¡jpo Corru/cJII. U omllnlO) así a ~te Si llgul~I 
tipo dc acueducto sub!errlÍnco que hcmos descubierto en CorralÓn. Herng,¡ 
encomrado al eXCavar. dos acueduc!os paralelos a unos 200 ni de diManei •. 
dispuestO,!, en sentido sur·norte. Se tralan !.lc acueductos en los que el agua 
circula en forma sub!ernlnca. por entre pkdras. generalmente lujas muy cspt:· 
~as. t: ~ta~ piedras han sido colocadus previumente. lucgo de "brir un Cllnal Ik 
un ancho en 111 basc de unos 0,65 m. Al parecer eolocabnn en el fondo unlU 
lujas de oeuerdo al nivel de distribución o derivaciÓn del aguo. y por encim. 
hasta otros 0.65 m se agregnban mús piedrn ~ grandes o medianus, dejal100 
e ~ profeoo ligeros espacios en lre ellus, Después. por cncima de es!e relleno de 
piedras que consl iluia el llCueduc!o. cubrían complclamcnle de ticrra cclTllaoo 
el canol abierto hasta igualar con la ~uperfieie del lugar. inclusive se instDla­
ban edi ficaciones sobre eSla. ~uperficies. Creemos que eran formas ingeniosa!. 
) refinadas de Irasladar el liquido. entre las piedras. y que luego podía emc:r· 
gcr hacia canales abierlOS o conectarse con el otro tipo de acueduelO subte­
rráneo vis lo anlerionnenle 0.3.1.). Aquí se advierle que con e~te tipo lit 
8cueduclo y conducción del ligua se acereaba más a reproducir el etemplo 
de los mUllant¡ales naturn te~ o PU(IJÚOS. Creemos también. de halx:r muchc:J, 
de estos acueductos en la planicie, habrían conseguido no sólo trnnsporta r el 
agun, sino quc ya scrían formas rc finndas y :. la ve"/; muy eficientes dc riego. 
En efecto. el liquido 'lile se de~pl oln algo demorado por entre Ins picdTlb. 
~ difunde laleralmetlle y hllcia arriba por capilaridad . hasta alcanzar la:. 
raíces de las plantas (con ello servlu tllmbién mediante lu hUlllcdad para 
ncutraliz.ur en parte las hclada~). Asimismo. cU:lIldo las grande~ lIuvia~ u 
ol ras inundaciones. el agua e~cedente en su forma de ugua gTll\i tull te, da-
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ecndía a esto:; acuedu~tos que para este C¡ISO servían tambien de canales de 
drenaje, evitando los anegamientoo. EStos cuadros de cultivo de Corrulón oon 
sólo huellas de la antigua actividad, por su altitud actualmente no 0011 propio 
das para el cuhivo como dccimoo en 1.5. 

}.4. 5is/('11II1 ele (;ullil'o en co(:hu$. En la lucha contra aridez y otros elementos 
de altum. es interesante ocupan¡e del sistema de cultivo en coc/rus. Igual 
que el carácter localizado de los e¡¡mellones (ver 2.4.) es un sistema muy 
ingenioso que han usado los ant iguos agri~ultores de hl cuenca del TiticaeJ 
(puno). En la región de l'ueaTa . al norte de Puno. entre lus ríus I'ucura 
y Azángaro. abarell1ldo un sector entre 1')° 11 15" 20' de 18tillld sur y 70° 10' 
a 70" 20' de longitud oeste, ha sido descubierto reeielltemell te por lorge f\. Flo­
rcs Oeho¡1 y I'erey I' <lz Florcs ( 1983). la forma de cultivo ell ~'OCha. que a 
pesar de que está en uso no había sido advertido por los es tudiosos ante· 
riormente. 

La zona de referencia es una lIanum a m:ís o menos }.9oo m de altitud. 
y es part.:: del alli plano del Titicaca. En la superficie de la llanura aparecen 
una serie de hoyadas. la mayoría presenta formas drculnres, otras pocas son 
alargadas y los menos tienden a formas cuadrangulares, E.I Inmnño varío entre 
}O y más de 200 m de diámetro. y "el promedio fluclúa entre 90 y 150 me· 
trm" (Flores Oehoa y Paz Flores 1983: 170). La profundidad con rcspceto 
a la línea de la llanura es de 2 m o poco mds. formándose UM artesa o cubew 
con pendientes y un sector plano en el fondo. Señ¡¡l¡tn sus desenbridores que 
hay unas 25.000 COC/IUS. ESlán dispcrs.as. aunque muchas es tán unidas por ca· 
nales abierlOS, para el mejor manejo del agu~. pudiendo transvasar de una ;¡ 

Nra. I:n estas depresiones se acumula el agua en los meses de !Juvias. y su 
nivel se controla en parte mediante los canales: igualmente con el transcurrir 
de semanas se agOla el agua, quedando empero una cierta humedad. y toda 
la depresión con un microdima circunscrito a cada cocha. por cierto algo dife· 
rente del clima de la llanura abierta. ESta humedad del subsuelo y del ambiente, 
y proh;:gido en parle de ros vientos del altiplano. las hHecn aptas para el 
cult ivo. Las labores agrícolas se rcalizan lanto en las pendientes corno en la 
base de estas cubetas. Usan ingenios.as disposiciones de los surcos. que se orien· 
tan casi verticalmente en los sectores de pendiente. interrumpiendo a media 
altura con canales horizontaks para el mejor numejo del agua. 

Esws tochas habrían empezado a usarse COII anterioridad a los Incas, y 
probablemente en el Período Intermedio Temprano (300 añoo B. C. a 500 años 
A. D.). d~ gran incremento demográfico en las grandes altitudes, coincidiendo 
con ciclos de dimos benignos (Cardich 1980b: 23). A principios de dicho 
periodo floreció 10 cultura Pubra. con su centro monumenwl a poca distancia 
di:: este sector de las cochas. con la que también vinculan tentalÍvamente los 
autores nombrados (Flores Oehoa y I' az Flores 1983: 75). 

Consideramos que estas tochas han sido altamellte útiles y lo siguen siendo 
en lo actualidad, para enfrentarse a las condiciones advers.as del ambiente. En 
decto. en las noches de heladas. a ~sur del aire más fria que se asienta sobre 
la llanura. el ambiente húmedo dc las cochas. probablemente atenuan las bajas 
tempcraluras neutralizando en parte sus eSlragos. Además. en las honls subsi· 
guienteS a la helada , ya en el día y ereernos que nquí estú su mayor efecto. al 
salir el sol, la humedad del sucio y del aire en el microclima de las tochas. 
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contr:m'cswn los efe-<:IOS negativos del sol )' del aire se1:0 que son los elementos 
más eriticos de las heladas en 13 Sierrn peruana. Asimismo. el ambiente de 
humedl.d sirve paro enfrenlarse contr:. la sequía. 

Vi~it~mos la zona en febrero de 1983. Indudablemente se advierte el gr:m 
trabajo que ha significado acondicionar estas COChllS. así como hay que admirar 
~\l uso inteligente. En cuanto a la arlificialidod de las mismas depresiones. 00 
t;'~tamos seguros. significaría un trabajo realmente gigantesco. teniendo en cuenta 
la cantidad de éstas. Además. no se advierten claramente los lugares de acumu· 
lación de los sedimentos elttraídos. como sucede. por ejemplo, con las grandes 
acumulaciones alrededor de los chacras hundidas de la Costa que hemos visitado 
en el v:llle costeño de Chilea (ver Pnrsons et al. 1974; Soldi (982), aun cuando 
en estos casos de la Costa se ha)an ma01enido los rellenos por la falta de 
Jluvbs. Hemos consultado con los gcólogo~ y ot ros especialistas sobre las posi· 
bilid:ldes de formaciones nn!unlle •. wmpoco hay respueStas claras: solalllente es­
tarían descritos casos parecidos en unas fonnaciones de Carolina y Goorgia en 
Norlc:lmérica. en las llamadas Carolina bays (Lobeck 1939: 714. 715), que 
son unas irregul~ridades cn forma de hoyas elípticas que aparecen lumbién en su· 
perficie y en fOrma dispersa. son de un acre a media milla o una milla de exten· 
sión. Hay Olras depresiones más chicas (de 3 a 12 m) en el sur del piedemontc 
de Cnrolina del sur quc se achaca 11 las diversas disoluciones en las capas 
~uperiores del terreno. y que han sido estudiadas por 1.. L. Smith (en Thornbury 
1960: 72) 

3.5. Culril'o en tulipa. Es uno modalidad en la práctica de In agricultura en 
lerrenos de pcndienle, y sirve paro amainar la erosión hldrica. como para rete­
ner un tanto lns aguas de las lluvias. Se puede considerar que el principal papel 
c~lá dirigdo a retencr la humcdad. y se hoce en cultivos II secano. El nombre 
proviene de la más elemental fOrma de cocina: tres picdras de regular tamaño 
situadas en forma equidislOllle como para sostener encima la olla que se va a 
calcntar con el fuego que se produce entre las piedras. En el ticmpo del primer 
aporque. al arrimar la tierrn a las plontas. gcncrahnellle con la azada. se procede 
de lal manera que entre cada grupo de tres plantas. más o menos equidistantes, 
sc ahOnda una pequeña 110ndonad:.. una cuenca menor donde sc retienen las 
aguas de las lluvias: estas aguas. aunque dcspués se filtran. dejan una humedad 
ventajosa. Estc trabajo se realiza empezando por la parle inferior del cuadro. 
paro ir avanzando hacia arriba. ESla práClica es común en toda la Sierra. aunque 
muchos han olvidado el nombre. Nosolros hemos observado en muchos lugom, 
part icularmente en las chacras ubicadas en las faldas de Shunqui y Yanas (Hu'· 
nuco). ) en Andamarca (Ayacucho). Se describe para el alto valle del río 
Cañete (Lima) en el trabajo de Mayer y Fonseea (l979: 22). Y hemos recibido 
referencias pnrn la zona de Puquio (AyaCllcho) del lng. Agr. Alfredo Zambrano. 

4. LUCHA CONTRA LA tROSION 

En este sector de los Andes el foctor mayor para 111 erosión es el agua ~n 

sus di\ersos eSlOdos. En las parles más altas se aprecian las hucllas antiguas de 
la erosión glaciar, que han dejado morrenas y valles en U. en los cuales pardal. 
menle y sólo CII sus sectores inferiores. pueden establccerse algunos cultivos. La 
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erosión glaciar cn la ac tualidad es más bien escasa y se circunscribe a determina· 
dos sectores de las alias cordillcras. La erosión fluvial. por el contrario, ha sido 
) es muy importantc, aban;ando para todo su ámbito. ante todo cuando se 
incluye tmnbién el de origen pluvial. Esta erosión hídricu ha determinndo. en 
gran parte. las características dc su relievc actual. I'or otra partc, la erosión 
t'Ólica. n~ es muy relevante en eSta parlc de los Andes. 

Hemos señalado para los Andes peruunos el carácter de un paisujc mayor· 
mente abrupto y áspero. En un paisaje nsl. donde tiene alla presencia uno dc los 
factores m/is condicionantes de la erosión h1drica. las pendientes, natura lmentc 
el fenómeno de la crosión hídrica ha sido y cs muy importante. Sin embargo. la 
cobertura vegetal forma dll conlrllrresta en grlln purte Su accionar . Esta cubicrta 
vcgetal na turalmentc varía un tanto según las 7.on1l5. y en todas se hacen rela· 
ti_amente más densas en las parles superiores. 

Hay Otro hecho que muchas veces contribuye a un~1 nlllyor erosión: cn el 
territorio ahoandino. debido a lo gran amplitud térmica diuria. donde muchas 
..cccs. como hemos dicho arriba. el mínimo loca los O" e o desciende por debajo 
de csta marca. y con estaciones secas alternadas con Olrns de lluvias. alcanzan 
importuncia los procesos de I11clCorización y dcsintegración de las rocas. que 
anoran en numerosos sectores. Los escombros y de rrubios resulumles. se ugregun 
mucha. veces u las corrientes fluviales por simple gravedad o ayudados también 
por el agua. en fonna de flujos. Estos flujos provocon dcslizamientos o torren· 
t~S dc barro y piedras que se desplazan favorec idos por el declive. arrastrando 
ma)'ort:s materiales a su paso. formando los temidos lIuuyeas o I'I)/calles. Estos 
f~nómcnos son más comunes en las partes inferiores del territorio altoandino. y 
c~tas COrrlcntcs de bar1'o y picdras se precipitan hacia el fondo de lus quebrados 
v _alles. ploduciendo daños. El hombre andino conocíu y tcmla estos fenómeno:¡. 
IX ahí que. por ejemplo. a principios de lu Colonia. en los momemos en que se 
prOCedía a localizar los nuevos centros poblados. como efccto de las llamadas 
reducciones. los nativos mostraban resis tencia a establecerlos en el fon do de las 
qu~bradas, a la vera de [os grandes ríos. como querían los españoles de acuerdo 
a 11» patrones que trajeron del Viejo Mundo. Es por eso quc muchos poblados 
quedaron arriba. en las laderas. 

Ahora bien. a los procesos naturales de los fenómenos dc la erosión. se vino 
a agn:gar la intervención del hombre. que por efectos del cultivo. y aun de la 
ganadnia importada y Otras prácticas conlo el ineel1dio de pnjonalcs en cerros 
altoandinos. han contribuido y contribuyen para uvivar los efectos de la ero­
~ión. Sin embargo. el agricultor andino alcanzó conciencia de los efectos pernio 
dO>O) de la erosión. como denotan sus sistemas de cultivos. en los que se 
ad_icrten que actuaron para morigerufla o disminui rla. Pasaremos revislll a estlls 
c>trategia~: 

4.1. ti CU/¡iI'O eOIl clluqui/acllu. La ehaquitaclla cs un pcquefio arado que aClúa 
ron la fuena del hombre. Tambi~n se la puede describir como "un implementO 
de pie y mallo para la Jabranzn" mivero Luquc 1981: 12l). La labor agrícola 
,01'1 e.la herramienta nOliva de los Andes. consiste, principalmente. en corlar 
un pan de césped. de aproximadamente unos 15 cm de profundidnd en el sucIo 
y de unos l().4Q cm de largo. por 20-30 cm de ancho. Se consiguc generalmente 
CI>I1 el esfuerw de dos o más hombres (evcntuamcnte puede ser uno) . que aCtúan 
.1 unísono con Sus chaquilacllas. I' res ionan luego de un ligero salto con todo el 
pe>O de ~lIS cuerpos. introduciclldo la cuchi113 o reja de la herramienta en el 
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welo. y con el apoyo de uno o más trabajadores. que actúan en equipo. termi· 
nan de cortar el pan de tie rra y 10 dan vuelta. quedando colocados en fila. 
Se forma al mi~mo tiempo un surco de la parte extraida . Pueden ser aplicados 
hasta scis chllquitacllas en el equipo. cuando las cm;hi11as no son metálica~. 

~ino de madera O piedra. Luego complclan 1:0 otrn mitad con otra fila de panes 
dando vuelta en scntido contrario a los ante riores. y as! sucesivamente. En 
eSII! forma la unión de dos fitas de panes form:m los cllmellones que quedan 
ubicados entre surcos paralelos. Ahorll bien. en la pare prominente. loma o 
camellón. se colocan las scmillns (genualmellte tu~rculos andinos). Los pa· 
nes dados vuel ta . no se desterronan sino parciulmenle. mediante una herra· 
mienta d(' piedra Ilamadu COpUllO, de suerte que la ticrra perrnllneee en gran 
pllrte lOmado por las raíces y TlI icillas. Tampoco se desintegran fácilmente con 
las lluvias mas de 10 indispensable para el desarrollo de las nuevas plantas. 
Como se ve. cstll práctica morigera [a erosión. que de 10 contrario scria I! randc 
en viSIll de [liS fuertes incl inaciones del terreno. 

Hay diversos tipos de chaquitaclla. y. al pareccr. csta diversidlld \'.lo t~ 

cOluJieionllda por el tipo de pendiente y la dasc de suelo. Tambicn es scpllra· 
blc de acuerdo al número de sus elcmenlOS de madera. que pueden ser de dos 
dcmentos los mlÍs simples. hasta de seis los más complejos. uparte de la 
cuchilla de me131 o de piedra. A e$lo se agregan algunas modas regionales. En 
la crónica de Guamán ['oma de fines del siglo XVI y principios del XVII. se 
ilubtra con dibujos esta herramienta . que mueStra una pronunciada eun'atura 
dc su pi~zn princi pal llamada u;5u (Guamon I'oma 1944: 46. 11:>4 . 1101. 
El [ng. V. Rivero Luque. está realizando cn la región del Cuzco. un es tudio 
amplio de es ta herramienta. incluyendo los cálculos físicos de su rendimiento 
(Ri\' erO I uque 1983). 

En los Andes la ehaquitaella sigue teniendo gran importancia en la pro­
ducción agrícola. mayormente en la pIUlO y en las pllrtes ~uperiores de la 
quec/¡ua. En el centro y sur del I'erú la ma)"or parte dc los tubérculos que se 
consumen. provienen de cultivos con esta herramienta. 

4.2. Cultivos en terrazas. En el manejo agrícola de las pendientes se han 
llevado 11 la práctica varias formas de cultivo. I~s tas han correspondido a pa· 
ttones que se adoptaron o surgieron. a través del tiempo. dentro del juego 
adaptativ0. Lo intCresunte. para pcrdbir la existenciu en el pusudo de varios 
patrone~, es [a presencia de hue11as de diferentes formas en la misma zona. Se 
pueden apreciar desde el uso del terreno sin ninguna construcción del tipo 
terrazas o bancales. otras tierras con extensas terrazas, ot ras mm con c~true¡\lo 

ras más sofist icadas y monumentales de escalones. algunos de cuyos tipos ~a 
parecen apartarse del il1terés agrícola. 

El uso de terrazas en los Andes no ha sido un patrón generalizndo. aunqU( 
ocupa un lugar muy importante en el conjuntO de las tierras cultivadas. Estl 
presencia de terrazas -con algunas peculiaridades-- COnStituye un caso que 
)C puede generalizar para buena parte de América. I'crteneceria. como señala 
Donkin (1979: 131) "predominotly tO ¡he arid and scm id·arid highlandl of 
the New World"'. Otro autor (Denevan 1980: 623) precisa diciendo que "Cl~ 
tcn numerosos vestigios de terrazas precolombinas, desde el sur de Colorado tn 
los EE.U U. hasta el centro dc Chile"'. En los Andes peruanos existe" varia 
lOnas, desde algunas laderas de la Costa y aún más cscasas al otro lado de 11 
Cordillera en la selva alta. hacia arriba hasta los extremos superiores de 11 
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agricullu1'a. Podríamos subrayar que son más numerosas. y además eSI~n IlIs 
más clabc.radas const rucciones, en el piso llamado quechua. eSIO es arr iba de 
10:; 2.800·2.400 m hasta los 3.&00-3.700 m, aunque lambiéll en los seCIOres 
más al lOS. correspondie'ltes a la pWIQ y ~·ubpu lla. hay imporlantCS construccio­
nes como en la cuenca de l Tilicaea. 

Las terrazas agrícolas en la Sierra de l Perú habrían tenido uso con los 
.siguientes principoles fines: al evilar la erosión de las pendienles; b) la Forma· 
ción arliricial de suelos aptos; y 3l conseguir el mejor mallejo del agua. I.a 
prioridad de estas tres motivaciones principales habrían tenido d istinto orden 
de a("uerdo a las diversas regiones. En cuanto al punto al . creemos que 
habría sido una reacción lógica buscar ell las pendientes este lipo de solueio­
Il(S. sobre un modelo ya muy viejo y conocido. ll1lte todo en los casos cn que 
110 tcnían otr~s extensiones. o cuando la población y el sedenta rismo cn una 
zona compelían a perFeccionar los sistemas de producción agrícola. haciéndolos 
m:1$ intensivos. Con relación al punto b¡ es admitible que en los sucios de 
jlCllIJicntC. por su diversidud, y el carácter muchas veecs cSllllelét ico. sobre 
lodo en los de mayor declive. se trate de crear ar tifi cialmente los suelos. Era. 
pues. la empresa de hacer suelos aptos y parejo~. seleccionando y muchas v<.""CCli 

lransportnndo los sedi mentos. Y en el criterio de cslOS constructores de sucio¡, 
no sólo estaba el de favorecer y posibilitar el desarrollo de las planlas. sino 
tU1l1hién consegui r condicióncs ventajosas para un fácil trabajo, mediante he· 
rramientas poco sólidas. Tenemos los anál isis de ~uelos de terrazas de Anda· 
marca (Ayacuchol, donde se puede advert ir que la mezcla o la selección y la 
proporción de los sedimentos que rellenaban las tC rrazas. estaban orientadas 
con este fin. Y. en cuanto al punto e) record...:mos que toda agricultura, a(1Il 
en zona, con lluvias más o m...:nos suficientcs. si cuctllan con el recurso dd 
riego para su mancjo en los momentos más necesarios. como antes de la 
,iembra. y en los sub.periodos más críticos y de mayor relluerimicnto úc las 
plantas. o ante la eventualidad de hcI3d¡ls. van a alcanzar mayores y mas 
:.cguros rendimientos. Hu sido. pucs. un avance teenológko muy grande que 
illstificuba la construcción de tales eStructuras. es decir de las terrazas y de 
10:. canales de riego. 

Se puedc decir que es tas tcrrazas. cn los Andes peruanos. ticnen gran ano 
ligiitdad. Hay datos dc algunas laderas de la COSta con edades que alcanzaríon 
el Postgl::cial Mediu, realizadas ya por grupos preeer~micos pcro con agricul. 
tura. como los hallados por Engel en la zona de I'aloma. en la cuenca de 
Chika. al sur de Li ma, que también cita Bueno (1983: 12). Asimismo se 
~¡¡81a en la misma Costa. ni norte de Lima. para el sit io prceen'lmico de 
",sptro con una edad anlerior al 3.800 arios B. P. (Wi11i:lms 1980: 392) . 
Hatiendo lino visión panorámica se puede decir que. probablemente, tuvO Sil 

inicio en varios sub·centros. En los allos Andes puede ser aún aJ~ an tcrior 
al de la Cosla, que acabamos de vcr. Tal vez se habría origimldo duranle las 
.ntiglla> e~pcrimcntacioncs dc una agricultura incipiente. cuando en las bases 
de .cantilados rocosos contcniendo cuevas de ocupación prehistórica. se iniciaban 
lo!. tulil'os en base a 3!gunus "phl1ltas scguidonls de ellmpanlentOs" (Cardich 
19761. En cstO~ caructerís tieos lugares de los Hcantilados rocosos, en dondc al 
itelettionar los materiales haciendo el despedre de Jos eoluvios. al tras lodar y 
ICIImular los derrubios finos para favorece r el desarrollo de las plantas. ha· 
brían apar~cido . .1m proponérselos. formas cquivalentes a las lerrazas. No es 
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imposible. pues. que cl invcnto de las tcrrazas :mdinus hoya surgido en lugares 
de estas earacterísli¡;:as. 

El ugrieuhor andino t:onoció, pues. tradicionalmente el sistema de las tc· 
rrazas. Sin embargo parece que se aplicaba sólo ¡;:uando las condiciones obligaban. 
o cuundo algún pueblo dominante, con prestigio o compulsivamente la difundía 
el1 nueva~ zonas de dominio. En el tiempo de los Incas !legó :1 ser un modelo 
prefcrido. Algo más. dcntro de este tipo de construcciones de los Incas se pue­
den observar también obras monumentales de notable factura; algunas terrazas 
con esca~a o minús¡;:ula superficie para cOnlcncr cultivos. que hace pensar quc 
en cstos c~sos no habrían sido dcstinados para la agricultura. Al respecto se 
pueden barajar tcn[lltivamenlC sobre otros fines: ta\ vcz pura jardinería. o como 
parcclas para pcqueñas experimentaciones. simplemente para ostel1lar poderío y 
adelanto técnico. o ae¡¡so con fines de cuidar el derrumbe de ccrros o mOlllañ8$ 
sagradas, o como construcc ione~ para reuniones ceremoniales. como eneontra· 
mos scfinludoo en Ins finalidades que planlea L. A. Pardo ante los famosos 
andenes de Pisac, en el Cuzco (Pardo 1957: 356. 357) y a los interrogantes 
que anota V. Angles Vargas (1970; 36). también ante los mismos monumen­
tos de I'isac. 

Ahora. dentro de es tas varia~ formas de terrazas en los Andes. podemos 
distinguir varias clases. dentro de una separación más bien gruesa! 

4.2. 1. Terrazas mípicas. Se tratan iniei:,lmcnte de parcelas de cultivos ord iaa­
rios en JX""ndien te que. posteriormente. se van transformando en formas atenaza· 
das o terrazas atípicas. En algunos sectores de laderas. generalmeme en los 
ni~elcs quechua (abajo de los 3 .700 m). los agricultores al cercar sus euadl"O$ 
con piedras o ¡¡rbustos e.pinosos. ponen mayor esmero en los limites inferiores, 
provocando reparos para que con el tiempo se vayan acumulando los sedimen· 
tos. que I¡¡ erosión laminar arraStra de 1:1 parte superior de la ladera y aún del 
mismo cuadro. En eslU forma se lIeg¡¡n a formnr con el tiempo cuadros aterrI\­
zados. generalmeme de formas irregulares. de acuerdo a la configuración y ¡opl)­
grafíH del te rreno. 

4.2.2. Terrazas scnci/lus. D<:ntro de estas formas se agrupan a las terraza~ reali· 
zadas mediante const ru~ciones sencillas, levantando los muros de contención CO!1 

piedras sin despor ti llar y de diferentes tamaños. de las que están más a mano 
en el lugar. Pueden ser formas incipientes y antiguas en unos casos y en O\~. 
aterr8zamientos poco elaborados en sitios marginales. Estas terrazas sencillas ~ 
avienen a los modos más económicos para su construcción. resultando forma¡ 
irregulares. aprovechando con el menor esfuCrlo los relieves del terreno. Ha~ 
desde muy pequeñas, generalmemc próximas a las viviendas. hasta mlls medi~. 

nas. que son las que hay más comúnmente" lo hlrgO de los Andes: h~mll!. 
visto en varias wnas dc la cuenca del Marañón, particularmente en !U$ 

cabeceras. 

4.2.3. Terrazas parale/as. Se advierten en las laderas de algunos valles, que lu 
terraZilS han merecido un mayor esmero en su traw y construcción, esto natu­
ralmente con una mayor inversión de trabajo. y por la uniformidad en largos trau. 
probablemente sea el fruto del esfuerw colectivo y mancomunado. Las construc· 
ciones de los muros son de piedras medianas y chicas. sin trabajar y sólo se!cccio-
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liadas. Generalmente el muro de contención presenta un solo muro O fila de piedras 
y sólo en Jo base tienen un mayor refue~o. I'odemos apreciar en las terrazas de 
Mosocchacra. en el valle de Colca (Arcquipa). entre los poblados de Chivay y 
Coporaqllc. Asimismo dentro de este grupo ci tamos a las c)lcelentes te rrazas de An· 
damorea (Ayacucho). quc pareccll recién construidas por lo cuidadlls que cst:!n. 
pueb cada afio cn el mcs de agos to !oC l~lI!izan por la comun idad el arreglo dc 
terratas y de los can<lles de riego. en medio de grandes fiestas tradicionales. I)elltro 
de es te Illhmo tipo tenemos los tC"rrazns de l.araos. cn la sierrn de Limll y en la 
Costa los andcnes cerca a Chosica (Limu). descritas por Maldonodo y Gomornl 
Dulanto (19421. Casi todo este grupo de terrazas están conectadas a canales de 
riegO. e~C!~ptuondo solamcnte las que e) tán en los punos. 

4.2.4. Terra:as biell construidas de 10rlnas irregulllres. Estas se: caracterizan 
por tener cuadros más o menos indcpelldicllleS. de formas irregulares. gencraJ· 
mente adaptadas a la IOpograFfa del terreno y con construcciones de mampos· 
tcria de piedras sin cantear pero seleccionadas. y muchas veces bUStando los 
mcjol\'S lodos. prescnumdo en conjunto muros muy bien conStruidos. El alinea· 
miento de es tos muros sólo parcialmente pueden ser paralelos con el conjunto 
de otras terrazas de la ladera. E5te tipo de tenazas hemos encontrado cn Tar­
matalllbo (Iunín). en I'ampán y Shllnqui (Huánueo). en l'acaraOS ( Lima). 
Ilay que Il!cord,¡r que los muros de contención dc todas esws terrazlls siempre 
guardan UIlU inclinaciÓn hllci,l la montaña y se considera (;omo un I\:Curso 
anlisísmico. 

4.2.5. Terrazas mOllumelllales COII mllros de col1lellciólI COllslrllidO$ COII l:5/11ero. 
~l1(rallllcntc en los olrededores o en la zona de algunos importantes centros 
arq\lOOl~icos. :oc encuentran terrazas que llamamos monumenloles por la cxee­
lencia de su construcciÓn. Se podríon separar lorios grupos de acuerdo al tipo 
de material. de construcción y h:asta de su carácter claramente agrícola sepa­
rando de otras que son scmiciclópens y con escasas superficies aptas para conteo 
ner un cultivo. por lo que se apartan ya de ese carácter. Generalmenle prcsen· 
lan muro~ de contención levantados con piedras canleados. incluyen escaleros 
\·oladizas. canales paro conectar con terrazas sucesivas. Otras veces Jos muros 
contienen piedraS pulidas de gran pcrfe(;ción. Además de los muros frolllales. 
contienen muros laterales. que limitan escaleras que van conectando diversas 
t(rTuas. I.a~ formas de estos terrazas lamblén son uniformes. para alcanzar 10 
,ual es posible que hayan preparado la pedicllte uniformando el te rreno. pre· 
~j,o I la construcción de los muros y la acumulación de sedimentos. Se advicr­
tm tlmbi!"n en es te tipo de t:onstrucciones que cada tan to hay pequeñas venta­
_ en el muro. para el drenajc. Como buenos ejemplos de este grupo de 
ttrnz.b hay larios centros en la regiÓn del Cuzco. asi tenemos las terrazas de 
PisIc. d~ Ol1antaytambo. Maechu Pieehu. Tipón. En es te último sit io hemos _ha un rclelomiento encOnlrando excelentes terrazas de I arias calidades de 
piedra. con construcciones monumentales y canales. 

4.1. Olras fSlralegills de cultil'O e// 8rll/, ¡xtllllilmle. Las áreas culivndas sin te­
hl .. en los Andes son mucho l1l:!s extensas de las que tienen estas eSlrueturas. 
y ~ ~isto cuadros de cultivo sin terrazas hasta en laderas que superan los 
." de pendiente. como. por ejemplo. en el Callejón de Huaylas. Aneash. y en 
ti nlk de Vilcanota, Cuzco. 
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Enlre lils lierras que pos<:cn o han poseído lerrazas. podemos distinguir 
actualmente algunas ár'l!as donde éS tllS han sido deslruidas el( profe:so ul :sobre­
\'enir otro:; pal rones. "'í. por ejemplo. en el caso de Oero~ (UIllIl) quc se :Itll­
plillron 105 cuadros pura cultivar alfalfa. En otTllS zonD~ usan la~ tc rraza~ 
sólo parduhm.:ntc y se puede observar que no glHlrdan cu idudo en mal1lenerl:.s. 
como ~IK...:dc con varios pueblos andino~ de 105 dep<trtamentos de Ihuinuco ) 
Paseo. lIay lIImbién zonas que. por el conlrario. le dedican 1.Ul cu idado solícito 
mediante trab:ljos colect i vo~ ~ fic~IO~. rcp¡mlndo cada mio la~ terraza~ y lo:; 
canales. lo que signific<t que estón en pleno uso. L"Omo en el valle de Calca. 
Arcquipa y Tar1l1:IIUll1bo. lunín. Y. por último. como hemos vislO en Anda­
mareu (Ayaeucho). hay no sólo un e~mcra,jo cuidado en 11I conS<,: rvllóón y 
limpieza de tcrWZD, y canal~ s . sino quc lo<hlvia ulgunos c:Ullpesino. e,lán 
consll"u.'cndo n\le'as IcrraZ:I~ en ¡u!wre;; donde nunca hubo. 

Ahora bien. Dp~f1e de I:1S lIe,itmles de,;Jprensi\a~ que se notan ~n algunus 
7.O!1US P¡1I0 el cultivo en pendiclllcs. lime lodo de parte de los cuhivadurcs ¡le· 
luales. que eSlar;:1n provocando fuenes erosiones con sus bbor..:s. sin embargo 
hemos podido unotar. de observaciones detcnidilS y de eonsuh"s con los Illb· 
mas cnmpesinos. <Iue muchos con~Crvl!n :.Igunas estrategias ingcnio!.lls que la. 
pom.:n en prác tica en sus euhi,'os. 

El uso dc la clwquilaclla en las gr'1I1dcs pcndicnt~' hemo~ dicho que" l'S 
\"cnwjoso para enfrentar a la erosión (4.1.). Empero la disposición de los sur­
cos orientados verlh:almcnte. apmCCe como un conlrasentido. Sin cmburgo. nu 
es de! lodo así. De I:I ~ ob~enacionc~ más dcwnidus ) dc las consuhns rt:n1i7 .. 1da~ 
en val'Ías zonas. a lo ¡urgo tic los Andes. como en In zona de Y:lIlahUanCll (Pus· 
co). en Puquio (Ayncueho). en latusa (Puno). hemos concluido que es pr~c· 
licn gencr<t1izadu. es cierto. el disponer los surcos 111:1S o menos cerea 1I la 
linca dc pcndicnle. pero no lo hacen coincidir, es decir que ~u:trdlln un:, ¡ncli· 
nación con respecto n '::5111 linea. Esto se hace teniendo en cuento. por un 
I¡¡do. lu erosión <¡OC no ~e" l1lucha y. de OtI"O. el drclluje ndccu:!do I)um el 
desarrollo dc los cullivos. particularmente de tubérculos. l o tendencin ~'S 
aparlarse dc la CllrVll d~ nhe'. 1:1 que seria. aparenlCmCnlC. más favorable p,.ra 
evit¡¡r 1" erosión; ~in cmbal·go. los resulwdos !.Crí:1n eontrnproducenlcs. por 
cuanlO ~i so:: hicieran lo. ,ureos en sentido más o menos hori7.0nlU1. la~ lluvia. 
copiosHs y violentas que :;011 frecuen tes dur¡,llIe el ciclo de los CU ll ivos. lICU!HU' 
Inrlnn el liquido. que al incremenlarse romperían con violencia los camellones, 
provocando una mayor ("rosión y el dCS:lstrc en los cultivos. Han hubido ejem. 
plos de eSlos re~uj¡ados. También en eSle caso el e~ceso de humedad seria 
desfavor:lblc ptlrtl el cuhivo dc los IUbérculos andinos. Trillan de conseguir. 
pues. 1111 equilibrio. 

Tomando <.:n cucnla e.tas condiciones. han creado c~tralcgias para neulra· 
lizar o mejor. reducir. la erosión hídrica en cult ivos de pendiente. u la vez que 
en esta formo consiguen un buen manejo de lo humedad para el desarrollo ~ 
las planlas. Nombraremo. algunas de ~lIas; 

4.3.1. Surcos COlfOS erl la pendiente. los agricultores de las zonas altas. donde 
hoy much:ls lierras. cuando disponen la cXlcnsión dc Sus cultivos cu idan de que 
éSlas len~an un:! mayor dimensión en el ancho que en el senlido de lo vcrtical. 
En esta forma los sureos de sus cuhivos :;on de tramo más bien carlOS. Cuundo 
necesariamenle tienen que ampliar la superficie. se busca primeramente yll\tll-
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poner mlÍS surcos. o t~mb¡én se prosigue con una rtueva serie (]e surcos formartdo 
otra pnrceln más arriba o más abajo ert la ladera. pero scpamn(]o con rrun ja~ 

oorizontllles de interrupciones. Otras \'\:'ces. si hny mucha neeesidud de ocupnr 
los terrenos, estas franjas de interrupeiones se cultivan con Otras especies. que 
signifiear~n labores diferentes. Todos estos recursos buscan disminuir los efee· 
tes de la erosión hidri.::a que en ];IS pendientes tienden ¡¡ ser graves. 

4.5.2. IJlísquedll de IlIderas mellores. Lus laderllS nonnalmcnte no constiUlycn 
p'anos incl in¡IJos completamente lisos y parejos. como tublas. I'rescn[¡ln va· 
riaciones menores en ct relieve. En estas eonfi!!uracior.,~s se buscan los sectO­
res más convenientes pllra ubicar 1:15 parcelas. ante IOdo de acuerdo al régimen 
pluviomé!rico de la zonll. En los ~';¡;[ores altos (]e los Ande, .1 la vez más 
1I0vedorC~. se eligen las partes que reunrUl menos agua dc la pendiente durallle 
las lluvias. ¡'¡Inl csto eligen las pendientes mcnos brg¡ls. buscando m¡IS bien 
In(]eras secund¡lrius o pro:eeción de promontorios. Se evitan también la:; pen· 
dielltes deprimidas. donde se prevcc q¡¡~ pueda rcunirse más agulI. Todo esto. 
naluT"lmemc. pnra evitar o reduci r la erosión hídricn en la pendiente. Sin cm· 
bargo. hemos obécrvado. en algunas zon~s eon deficienci¡,s en llu vias que . 
por el contrario. busClm ubicar sus cultivos en estos ~il ios deprimidos .¡Igo 
más hUmedos. corriendo el ric~go de unu erosión lIcenllln(]n en ensos (]e sobre· 
lenir lluvias violcn!ns. 

s. I'RACTICAS PARA COMPENSAR DEFICIENCIAS /JEL SUELO 

Aquí nos referiremos al uso de fcrlilizantes. ame todo de los orgánicos. que 
los antiguos agricultores andinos ~abian agregar a sus campos dc cultivos. ESle 
es un aspecto más del gran avance logrado para su tiempo. con estas práctic<ls 
que son propias de una agricultura illlensiva o una horticultura avnnzada. Hay 
datos de los cronistas del siglo XV I que dan cuenta de ello. ndemlÍs hemos 
r«~ido rcferencius en !!Cetores muy ap¡lrtlldos y. a [a vc~. hemos obserl'ado 
las practicas actuales. Podemos puntu3\Íznr las siguientes: 

5.1. Uso de ¡¡¡¡onu de IIIs Islas. En el litoral I'adfico peruano, la faltn dc lluvias 
y la enorme cantidad de aves que prosperan a expensas (]e la rie~ biomasa 
marina. ha hecho que se acumulen los restos y tas deyecciones de las aves en 
las va rias islas cercanas a la costa, prácticamente formando cerros de guano 
de las /SIa~. Se sabe que los antiguos peruanos lo usaron para abonar sus culti· 
lOS. y con esto rcsolvian cierta deficiencia generalizada de los suelos ¡mdinos, ante 
todo los Incas que lo explotablln racionalmente cuidando dc sus fuentes. Había 
UIUI disposición en el tiempo de los Incas que muestra esta situación . 

.. ... había tanta vigilancia en guardar aquellas aves. que al tiempo de 
lo ería a nadie em lícito entrar en las islas, so pena dc la vi(]a, por que 
no las asombrasen y echasen de sus nidos. Tampoco era HcilO matnrlas 
en ningun tiempo, dentro ni fuern de Ins islas, so la misma pena" (Gar­
cilaso (]e la Vega 1942: tomo 11 57) . 
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I-Ia sido uno de los tnntos productos de intcrcambio que se llevaban arriba 
n la Sierra. con las caravanas de llam:lS. Fuc lIlmbién un prodUCIO importn11lc 
en 10 e"portoción del Perú en d siglo pas~do. Nlltur:llmente el uso de cste 
,nlioso nbono favoreció grandementc la agricultura andina. 

5.2. Uso de r(,5'0~ de peces como abOllO. Para la Cosla hay dOlOS de cronis­
tas (Gareilaso de la Vega 1942: lomo 11 58: Ciczn de León 1973: 180) que 
pudicron obscrvar que en el momC11l0 de la siembrn. por cjemplo dc mníz, co­
locaban cado grano y juntO una eobezlI de sardina. restos de la abundam~ 

pesca. Es posible que en los altos Andes, en la cuenca del Titicaca (l'uno). 
partieularmcnte en el ambiente cireumlacuslre. con pesca. lambi~n hayan prac· 
ticado esta forma de abono orgánico con cadn semilla. 

5':>. Uro de estiércol. Esto práctica tan elemental tambi~n se ha llevado a cabo 
por los agricultores andinas. Los cronistas recogieron rcfercncios que. por cjem 
plo. se rccomcndabll In deyección humnna para el cultivo del mnlz (Garcilaso 
de la Vcga 1942: lomo 11 58). Aparte. dc! dormidero de los rebaños de llamas 
y alpacas se juntaban los guanos para llevarlos y agregarlos a los cultivos. Dentro 
de este uso del estiércol. destoca una forma que ya cs tá perdiéndose. sólo en 
las provincias ahas del Cuzco. como cn las IIhuras de Calcll. lIún practiclln algunos 
agricultores nati\"os. Se trata del gergosqlle. quc tonSisle cn preparar una mezcla 
de estiércol de COTttll y tierra negra humlfcra y hacer un ligero barro. Con esta 
mtzdo se embadurna las semillas, espetill\mcnlc la papa. eubriéndolu y agregan. 
do mayor porción en los ojos. También se hace con cl mall.. Una vez sccas. se 
proccde a su siembra. 10 cual necesita más o mcnos tres dios. En cstc caso vemos 
que el abono YO incorporado a la semilla. 

CONCLUS IONES 

Sc ha pasado rev ista. cn el capítulo COlIsidcradollcs Generales. en forma !ti­

cinta. Yll rios asptttos básicos sobre las condiciones y las características princiPl' 
tes del mcdio altoandino. demro del cual sc treó y dcsarrol1ó CStO agricultura de 
laS grondcs altitudes. probablemente como un ccntro indcpendientc de! culti~o el 

esta parte ocl Mundo. Era. pucs. nccesario señalar 111 circunstnncia de la antigucdad 
del cultil'o en los Andes y su condición de cemro independiente. Hay OIro t .. :d., 
que se subraya y cs 1:1 gran concentraCión humana en los pisos altos, cn cl/frritor;, 
aitotm¡/il1O de los Andcs Ccntrales. csto ~s nrriba de los 2.4()().2.800 m de .",", 
hasta los c;t.:tremos superiores de ocupución humana. alrededor de 10$ 
mctros. 

Oc las observaciones y estudios realizados en numerOSas zonas. desde 
marca a I'uno. hcmos tonocido próctica~ y táetitos que las hcmos agrupado 
base a la advers idad ambicntal a la que se tralaba de enfrcntar. para amainar 
consecuencias. En esta forma se hlln separado los siguicmes capítul~: 1. 
1'05 en las mayores "hiludes; 2. Prevenciones contra las heladas; 3. la lucha "". 
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la aridez y la sequía: 4. Lucl1:l contra 1:1 erosión: y 5. I'nícticas pnra compensal 
dcficicl1cias del sucio. En estos capítulos se puedcn apreeHlr. pues. diversas 
técnicas. estrategias y patrones de establecimiento de cultivos. intentando un 
ordcnamiento más o menos sis temático. 

Evaluando el conjunto de estas actividades. y ante el aClual fracaso de mu· 
chos intentos de suplir estas prácticas nativas. se puedc concluir que Conve1\­
dría rcpul'ar en estas modalid:ldes nativas. sin subesiÍmarlas. tralando. en todo 
cas.o. de perfeccionarlas o adaptarlas a las condiciones tecnológicas modernas. 
rCS\:3tando sus estrategias. Por ejemplo. en el cultivo en pendientcs cabe reco­
mendar el \:uidado de las tcrrazas y apoyar la formación de nuevos, Los otros 
aspectos. como el uso de la dWljuiladla. sc tendría que alcntar. tal vez fabri· 
cando modelos prácticos. en serie. para su difusión. en lugar de que decaiga su 
uSO. puesto que cs un elemel1to imporlatlte y fundamctltal para el cultivo cn 
grandcs pendientcs. y dado el canícler hOrlicola de la mayoría de los cultivos 
andinOS. su uso manual se recomienda. 

Se del><: tralar de restituir. pues. las probadas formas de una agricultura 
intcnsil':I de gran éxito cn el pasado. aceniUando y depurando su carácter horti· 
cola, Así. por ejemplo. en los sectores superiores. se hace altamente recomen· 
dable un mayor uso y la generalización de los cercos de pircas o parcdcs, cc­
mndo parcelas relatil'amente chicas. para la fonmlción dc mkrodimas más 
falorables para el éxito de los cultivos. Hace faltn también retomar y pcrfe<:­
donar las I'icjas prácticas en la aplicación dc fcrtilizantcs. En de1crminadas zonas 
!ie deben restablccer y ampliar el uso de camellones y proseguir con el de co­
chas. Un aspecto fundamental. que sacamos de las ensenanzas de estos 311tiguos 
cultivadores. es quc en la Sierra no se debe ~onfiar únicDlIlente en las lluvias. 
!e debe incitor y recomendar. nsí como di rigir por técnicos. el uso generalizado 
del rkgo. Otro aspec!Q que se debería propender es la implantación de reparos 
d~ árboles alrededor de los cuadros de cultivo. mediante las especies nativas. 
de porte mediano. que ya han probado su validez paro tal efecto. l' ara esto 
hace falta la creación de viveros que se dediquen y cspeeialicen ell la propa· 
gación de estas plnntas. pues su ausencia es un motivo de dificultad para su 
propagación. También se hace ahamellte recomendable la conservación de los 
lineas genéticas, que felizmente se han iniciado cn parte. de las numerosas es­
peóc~ y I'ariedades altoandinas. como el de la papa o pa1ata. cuhígeno domes­
ticado por citos. y que. como se sabe. constituye una de las mayorcs contribu­
ciones americanas a la alimentación del mundo. En fin. es conveniente. pues. 
en bien de las poblaciones aCiUales de los Andes peruonos y cl futuro de la 
¡-('gilÍn. reparar seriamcnte y tomar en cuenta estas prácticas ugricolas tradiCIO­
nales. qu~ la inteligenciu. la org:lI1ización y el trabajo de los antiguos andinos ha 
legado como fruto de la civilización que crenron en Inn singular medio. 

La Pluta. abril de [985. 
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